
CORTES GENERALES 

DUO DE SESIONES DEL 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
Año 1985 11 Legislatura Núm. 303 

COMlSlON DE ASUNTOS EXTERIORES 
PRESIDENTE: DON MANUEL MEDINA ORTEGA 

Sesión celebrada el miércoles, 8 de mayo de 1985 

Orden del día: 

- Pregunta de don Arturo Escuder Croft, del Grupo Parlamentario Popular, relativa a mejoras que se han puesto 

- Comparecencia de don Manuel Ollvencla, Comisario Regio, para informar sobre los aspectos relativos a la 

- Proposición no de ley sobre situación del ciudadano espanol don Adolfo González Martínez, residente en la 

- Proposición no de ley relativa al desaparecido espanol en Guatemala don Carlos Pérez Alonso (presentada por 

- Proposición no de ley sobre sttuación de ciudadanos españoles raptados en Angola por el movimiento guerrille- 

- Proposlclón no de ley relativa a ciudadanos españoles y descendientes de españoles desaparecidos en Argentlna 

- Proporicion no de ley sobre deaaparecldos españoles en Chile (presentada por el Grupo Parlamentario Popular). 

en marcha en 1984 en la red de oficinas consulares espanolas en el exterior. 

organlzaclón de la Expodclón Universal de Sevilla. 

Unión Soviética (presentada por el Grupo Parlamentario Popular). 

el Gmpo Parlamentario Popular). 

ro UNITA (presentada por el Grupo Parlamentario Popular). 

(presentada por el Grupo Parlamentario Popular). 

Se ubre lu sesión u las dir: y diez ipiiitirros de la imtiutiu.  

PREGUNTA DE DON ARTURO ESCUDER CROFT, DEL 
GRUPO PARLAMENTARIO POPULAR, RELATIVA A 
MEJORAS QUE S E  HAN PUESTO EN MARCHA EN 

NOLAS EN EL EXTERIOR 
1984 EN LA RED DE OFICINAS CONSULARES EXPA- 

El señor PRESIDENTE: Se abrc la sesión. 
El punto primero dcl orden dcl día cs la pregunta dc 

don Arturo Escuder Croft, del Grupo Parlamentario Po- 
pular, relativa a mejoras que se han puesto en marcha en 
1984 de la red de oficinas consulares espanolas en el ex- 
terior. 

Para formular la prcgunta, en lugar de don Arturo Es- 



COMISIONES 
- 9400 - 

8 DE MAYO DE 1985.-NÚM. 303 

cuder Croft, tiene la palabra el señor Navarro Velasco 
por tiempo de diez minutos. 

El señor NAVARRO VELASCO: Senor Presidente, si no 
recuerdo mal, el senor Subsecretario, cuando compareció 
en el turno de comparecencias de autoridades de los pa- 
sados Presupuestos Generales del Estado. habló de un 
plan que había por parte del Ministerio de Asuntos Exte- 
riores en orden a los niveles de mejora en cuanto a nues- 
tras oficinas y legislaciones fundamentalmente en el ex- 
tranjero. Una de ellas se refería a la posibilidad de adqui- 
sición de edificios por parte del Gobierno español de ma- 
nera que la renovación de contratos y de incrementos de 
las rentas se amortizase de la forma en que se adquirie- 
ran los edificios, v otra era la informatizacion de las ofi- 
cinas en el extranjero en general, v fundamentalmente en 
los Consulados al efecto de agilizar a los ciudadanos es- 
pañoles no sólo la emisión e información que se requiere 
para los residentes en el extranjero en relación con nuc- 
vos pasaportes, sino tambith para la prestación de los 
servicios a aquellos ciudadanos españoles que visitan los 
paises en donde tenemos representación diplomática. 

A tal efecto. el Grupo Parlamentario Popular quisiera 
saber de boca del señor Subsecretario en qui. grado de 
realización se encuentra el plan de informatización de 
nuestros consulados, en qud nivel de adquisición se en- 
cuentra y si hay un plan de rccstructuracibn en cuanto a 
personal, hoy que la informática marca una lima impor- 
tante en lo que debe ser la agilidad y la efectividad de 
nuestras misiones en el extranjero. Ese es el fondo de la 
pregunta que el Grupo Popular quería formular al señor 
Subsecretario. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Sub- 
secretario de Asuntos Exteriores. 

El señor SUBSECRETARIO DE ASUNTOS EXTERIO- 
RES (Puente Ojea): Con mucho gusto contesto a la prc- 
gunta que me ha formulado el scfior Diputado. 

Refiri6ndomc brevemente a los dos aspectos que yo 
habia señalado en el curso de la intervención que tuve el 
año pasado en esta misma Comisión, he de decirle que 
efectivamente la política de adquisición de edificios con- 
tinúa en el sentido de que hcmos programado ya una 
serie de adquisiciones espccialmente para sedes de resi- 
dencia o para cancillerías, que están muy abandonadas 
desde el punto de vista material. Yo creo que este plan 
va a ir aumcntando en los próximos cjcrcicios prcsupucs- 
tarios, pero como la pregunta se centra en el segundo 
tema. es decir. en la mecanización informática de las 
Embajadas y Consulados, con mucho gusto le voy a faci- 
litar algunas cifras que pueden explicar la situación. 
Como sin duda sabe el señor Diputado, en septiembre 

de 1983 el Ministerio de Asuntos Exteriores inició un 
proyecto de mecanización de los Consulados de España 
en el extranjero, y procedió inmediatamente a un  expe- 
diente de contratación de equipos que se inició y finalizó 
en el cuarto trimestre del 1983 adquiriéndose tres equi- 
pos. Un equipo destinado a Madrid para su utilización 

como centro de desarrollo y de pruebas; este equipo, ade- 
más, en una fase posterior será utilizado para el procesa- 
miento de información centralizada procedente de los 
sucesivos Consulados que se vayan mecanizando al paso 
de estos ejercicios presupuestarios. 

En segundo lugar, adquirió tambih  un equipo con 
destino al Consulado General de España en Bruselas y 
otro con destino al Consulado General de España en 
Francfort. Las previsiones de trabajo para 1984 fueron de 
que hubiera dos equipos que pudieran entrar en funcio- 
namiento con las siguientes aplicaciones informáticas; 
en primer lugar, para el registro de nacionalidad y su 
apéndice, que es la expedición de pasaportes, de manera 
informatizada; en segundo lugar, la mecanización del 
Registro Civil y, en tercer lugar, la del servicio militar. 
En relación con lo previsto, se ha producido un cierto 
retraso de unos seis meses, si bien es un retraso relativo, 
puesto que se ha trabajado y resuelto la confección auto- 
matizada del pasaporte y además se facilitarán, median- 
tc el trabajo previo realizado, las actuaciones de carácter 
notarial. 

El equipo de Bruselas quedó instalado a finales de 
1984; despues de haber realizado unas pruebas resultó 
satisfactorio el proceso de instalación, en estos momcn- 
tos se trabaja en la introducción de todos los datos de 
todos los nacionales que figuran registrados, fase que 
quedará terminada en el curso de este mes de mayo. 
Inmediatamente en junio o julio sc iniciará ya el trabajo 
real del equipo instalado. 

En cuanto al equipo de Franclort, se encuentra a la 
espera de disponer de espacio para su instalación, y cspc- 
ramos que en el curso de 1985 pueda tambii.n ponerse en 
marcha el de Francfort. 

Finalmente, en el transcurso de 1984 se adquirió otro 
equipo destinado a Zurich. En estos momentos la instala- 
ción está preparada !'a !' el equipo será remitido desde 
Madrid en los próximos dias. Se trabaja, por otro lado, 
en la introducción dc los datos del registro de nacionales, 
con lo que este equipo de Zaurich podrá estar en funcio- 
namiento en el tercer trimestre del corriente año. 

En último termino, ya dentro de 1985, podemos decir 
que hcmos iniciado otro cxpcdicntc para adquisición de 
equipo con destino al Consulado General de España en 
Paris y que podría ser instalado durante el primer tri- 
mestre de 1986. 
Los presupuestos previstos en el plan de inversiones 

para los años 1986 y 1987, me refiero a inversiones rea- 
les, son del orden de 57 y 78 millones para cada uno de 
estos dos ejercicios respectivamente, lo cua! permitirá la 
informatización de aproximadamente diez Consulados 
más, lo cual nos situará, al final de 1988, en unos quince 
Consulados con equipo informatizado, cosa que se puede 
extender, en un período más breve aprovechando ya toda 
la experiencia, al doble de Consulados en los dos o tres 
años posteriores a 1988. 

En cuanto al gasto, que creo que es un elemento de 
información que interesará a esta Comisión, quiero de- 
cirle que el gasto que supone la informatización de los 
Consulados se desglosa en tres conceptos. En primer lu- 
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gar, el coste del equipo propiamente dicho, que guarda 
además una relación inmediata con el número de nacio- 
nales procesados. Para 20.000 nacionales aproximada- 
mente, cuesta diez millones de pesetas; para 50.000 na- 
cionales, 15 millones; para 100.000 nacionales, 20 millo- 
nes. v para 200.000 nacionales, 25 millones. Esto quiere 
decir que son pocos los Consulados que exigen el gasto 
máximo de 25 millones, porque realmente no creo que 
exista ningún Consulado General en este momento que 
pase, en cuanto a los nacionales registrados. de los 
150.000 que puede ser París, con su gran corona y toda el 
área quc depende del Consulado General de Espana allí. 
tal vez Buenos Aires y quizá Caracas, aunque cstri por 
debajo, pero la instalación más probable para la mayoría 
de los Consulados Generales es que se realice mediante la 
adquisición de un equipo que vale del orden de los 15 
millones de pesetas y que puede incluir de manera inlor- 
matizada hasta 50.000 nacionales. 

En cuanto al coste de instalación. que es el segundo 
capitulo del gasto, se refiere. como dice la propia pala- 
bra, al acondicionamiento del local, las instalaciones 
ckctricas, ctci.tcra. Hay un tercer clcmcnto del costo quc 
se refiere a la puesta en marcha. es decir, a la captuta de 
datos, fundamentalmente lo que llaman el oficial los 
franceses o el «soft\vare>~ los anicricanos. Aproxiniada- 
mente, el coste de la puesta en niarcha se calcula en un 
25 por cicnto dc lo quc ha costado el equipo. Esto cii 
cuanto a la red de intormatizacioii. 

Si el señor Diputado desea más datos sobre cónio luii- 
cionan en este momento nuestras agcncias consulares, el 
trabajo que realizan y qui. eficacia ticncn en la protec- 
ción de los ciudadanos cspañolcs c n  el estran,jcro, tengo 

bastantes datos aqui, pero, como es natural, someto a la 
Presidencia y a S.  S .  el responder. 

El señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el señor Na- 
varro Vclasco. 

El señor NAVARRO VELASCO: Realmente. los datos 
que ofrece el señor Subsecretario mi Grupo considera 
que son interesantes. N o  es objeto de la pregunta que en 
este momento habia formulado mi Grupo. Si me gusta- 
ría, señor Subsecretario, que nos hiciese algunas puntua- 
lizacioncs en orden al orden de prioridades, valga la re- 
dundancia. 

En cuanto a la informatización de Consulados ha men- 
cionado como concentraciones demográficas de ciudada- 
nos españoles en el extranjero Buenos Aires y Caracas. 
Hav un aspecto que no se contempla dentro de la infor- 
matización v que para mi Grupo tiene una especial im- 
portancia, que es todo lo relativo a la informatización en 
relación con los censos v en relación con la posibilidad 
de votar que puedan tener los residentes en el extranjero. 
Cuanto mayor es la distancia, más ágil debe ser esa infor- 
matización, más rápida v fluida con objeto de que los 
ciudadanos con derecho a sufragio en nuestro país puc- 
dan hacer uso del derecho que les asiste. De hecho, mi 
Grupo consideraría que nos hiciese ese orden de priori- 
dades y si en ese orden de prioridades están incluidos los 

Consulados que dcmográficamente tienen importancia y 
que además la tienen por su lejanía. Es decir, Buenos 
Aires, Caracas, v en gcncral todo Ibcroambrica en aquc- 
llas concentraciones demográficas importantes, con objc- 
to de poder facilitar agilizar el derecho a sufragio que 
tienen. Y si dentro de los planes de informatización de 
los Consulados está contemplada la posibilidad de estos 
datos, considerados fundamentales, no sólo los asisten- 
cialcs, sino tambicn los que les pueda facilitar el derecho 
al voto a los ciudadanos españoles residentes en el cx-  
l l~~lnjero.  

El scnor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnro Nava- 

Ticnc la palabra el señor Subsecretario. 
rro Vclasco. 

El señor SUBSECRETARIO DE ASUNTOS EXTERIO- 
RES (Puente Ojea): Aunque no traigo material dcmasia- 
do especifico sobre este punto. si puedo inlorrriar en ter- 
minos generales y responder a la pregunta del scnor Di- 

Como sin duda es conocido de todos, uno de los problc- 
mas con que se cnl'rcntan las Legaciones y Enibajadas 
que tienen sección consular, o los Consulados es el tener 
la lista integra de los que conservan la nacionalidad \ '  

residen en la dcniarcación. La mayor parte de los Consu- 
lados ticncn un registro de nacionales limitado que abar- 
ca porcciita.jcs a \'eces de sólo el 50 por cicnto dc los 
ciudadanos que residen en ese tcrritoi'io. 

Nosotros hcnios hecho un cst'ucrzo para actualizar las 
listas mediante una labor, caso por caso, a lin de que las 
listas dcl ccnso que poscc cada Consulado sean lo más 
completas posibles. 

Hay que decir, por otro lado, que el lallo en el voto de 
los españoles se ha producido menos por el hecho de que 
el censo no  sea completo. puesto que los recensados dc- 
bcrian poder votar, como por el hecho de que la Junta 
del Censo envía material a los Consulados para las res- 
puestas. las candidaturas. ctcctcra, es decir, todo lo que 
es el aspecto documental del voto, que lamentablemente 
llegan con tan escaso margen previo de tiempo, gcncral- 
mente una semana antes del voto, y a \'cces casi dos o 
tres días antes, que resulta rigurosamente imposible tra- 
mitar y hacer efectivas las posibilidades de voto de nues- 
tros ciudadanos. 

En cuanto al censo, si se intormatizan los Consulados 
el censo será uno de los aspectos más bcncliciados, por- 
que probablemente mediante una alimentación paulati- 
na, pero incesante. llegaremos probablemente a agotar 
casi la totalidad de los residentes cspanolcs en cada dc- 
marcación consular, cosa que ahora es muy dificil. 

Por lo que se rclicrc a Ibcroami.rica, debemos decir 
que aunque vo en la prensa en algún momento he leido, o 
en alguna declaración de algun político español en gira 
por Ibcroami.rica, que el Ministerio de Asuntos Extcrio- 
res había, por decirlo asi, rclantizado o por los menos 
retrasado la elaboración del censo en aquellas colonias 
estables, generalmente de procedencia muv antigua, v 
que son precisamente las iberoamericanas, puesto que 

putado. 
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las corrientes migratorias hacia Iberoamérica hace va- 
rios años que se han congelado prácticamente y,  por con- 
siguiente, son colonias de gentes que normalmente tie- 
nen una situación social, familiar y económica estable, 
en algunos casos incluso muy próspera, y hay que supo- 
ner que el voto que va a emitir ese tipo de ciudadanos 
españoles suele ser un voto, para decirlo sin ambages ni 
eufemismos, de carácter conservador. 

Puedo decirle al señor Diputado que nosotros impulsa- 
mos con la misma ilusión y el mismo empuje la clabora- 
ción de censos completos y de facilitación del voto, tanto 
en los Consulados de iberoamerica, como en aquellos 
otros de Europa, donde la afluencia de emigrantes suele 
ser de carácter obrero, o por lo menos de las clases más 
bajas, en cuanto a la función socioeconómica que reali- 
zan. Tambien aqui hacemos un esfuerzo para que todo el 
mundo tenga la posibilidad de votar. 

Creo que en las próximas elecciones el voto del ciuda- 
dano español en el extranjero se va a mejorar notabilisi- 
mamcntc, pero hay que decir que depende en parte de la 
mecanización, de tal manera que las listas del censo que 
se harán sobre el registro de nacionales, lo que llamamos 
nosotros libro dc matriculas, pasara'a ser n o  un libro, 
sino una máquina, cs1i.n alimentados en la forma sufi- 
ciente para que la inmensa mayoría de los residentes 
puedan votar. 

Hay que añadir a eso que el residente es muy reacio a 
votar. Yo tengo la experiencia del año 1982, cn el Consu- 
lado General de España en Chicago, en que aunque la 
colonia de cspañolcs en Chicago es muy exigua, creo que 
no  pasa de 500 españoles, de los cuales tienen relación 
con el Consulado del orden de 200, a pesar de que el 
material para votos se envió con cierta antelación y que 
pudieron haber ejercido su voto, la realidad es que sólo 
votaron como máximo el 10 por ciento; los demás. con 
una indiferencia total, se abstuvieron de ejercer un dere- 
cho que les corresponde. 

Si me quiere preguntar algún detalle más, quizá se lo 
pueda responder. 

El señor NAVARRO VELASCO: Creo que se Ic ha olv i -  
dado contestar al orden de prioridad con Iberoamerica. 

El señor SUBSECRETARIO DE ASUNTOS EXTERIO- 
RES (Puente Ojea): Trabajamos simultáneamente en to- 
dos los Consulados. Es decir, las normas que se imparten 
para agilizar el proceso de lo que es el voto no se realiza 
por zonas prioritariamente. Si hay una prioridad para la 
instalación de equipo informatizado por razones prcsu- 
puestarias, pero todas las normas que la Dirección Genc- 
ral de Asuntos consulares imparte a los Consulados para 
asegurar que el voto sea lo más extenso posible y se reali- 
ce en las condiciones mejores de información, no se pue- 
de decir que hava una prioridad de unos sobre otros, 
porque las órdenes consulares van simultáneamente a 
todos los Consulados v scccioncs consulares de Embaja- 
das y Consulados. Por consiguiente, n o  procede decir 
cuál tiene prioridad, puesto que se hace simultáneamen- 
te . 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Subse- 

Con esto termina el primer punto del orden del día. 
cretario. 

COMPARECENCIA DE DON MANUEL OLIVENCIA, CO- 
MISARIO REGIO, PARA INFORMAR SOBRE LOS AS- 
PECTOS RELATIVOS A LA ORGANIZACION DE LA EX- 
POSICION LNIVERSAL DE SEVILLA 

El señor PRESIDENTE: Pasamos al punto segundo del 
orden del dia, comparecencia, conforme al articulo 44 en 
relación con el 203 del Reglamento, del excelentisimo 
señor don Manuel Olivencia, Comisario Regio, para que 
informe sobre los aspectos relativos a la organización de 
la Exposición Universal de Sevilla. 

Le pcdiria al señor Olivencia que viniera a la Mesa. El 
señor Olivcncia tiene un tiempo máximo de veinte minu- 
tos para hacer la exposición, pudicndo. luego, los repre- 
sentantes de los Grupos Parlamentarios formular pre- 
guntas o aclaraciones. 

Tiene la palabra el señor Olivencia. 

El scñor COMISARIO REGIO DE LA EXPOSICION 
UNIVERSAL DE SEVILLA (Olivcncia): Señorías, es un 
honor comparecer ante esta Comisión, ya en mi cargo de 
Comisario Ccncral de España para la Exposicih Univcr- 
sal Sevilla-Chicago de 1992, aun cuando el hecho de ha- 
cerlo a los pocos dias de mi toma de posesión, pueda 
restar intcres al contcnido de mi intervención. Creo, sin 
embargo, que comenzar la andadura de la labor que el 
Gobierno me ha encomendado, con este contacto con 
nuestro Parlamento. es un buen signo del sentido que el 
cargo debe tener en relación permanente con nuestras 
Cámaras. 
He comenzado con una referencia cronológica a mi re- 

ciente toma de posesión, y quisiera completar, sometien- 
dome a una tabla de fechas que, aun cuando conocidas 
por SS. SS., ciertamente creo que nos pueden situar en el 
estado actual de la cuestión en el tema quc nos ocupa, es 
decir, la organización de la Exposición Universal de Sc- 
villa, en el año 1992. 

En su reunión de 7 dc diciembre de 1983, a propuesta 
conjunta de los Gobiernos de Estados Unidos y de Espa- 
ña, la Oficina Internacional de Exposiciones. el organis- 
mo internacional encargado de estas materias. de confor- 
midad con lo establecido en el Convenio de París de 
1928, y su Protoclo de 1972, aprobó el Reglamento genc- 
ral de la ExposiciOn Universal Sevilla-Chicago, 1992, 
conmemorativa del V Centenario del Descrubrimiento de 
Amtkica. Ese Reglamento fue publicado por resolución 
de la Secretaría Gqncral Tkcnica del Ministerio de Asun- 
tos Exteriores de 6 de febrero de 1984, en el «Boletin 
Oficial)) del 9 del mismo mes. 

El articulo 5.',, del Reglamento General de la Exposi- 
ción prevé el nombramiento. por cada uno de los Gobier- 
nos, de  un Comisario General para su respectiva sede, del 
Gobierno español para la sede de Sevilla. Y concibe cl 
Reglamento Internacional este cargo como la más alta 
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autoridad y titular de la sede, representante del Gobier- 
no en todos los asuntos relativos a la exposición, respon- 
sable del cumplimiento de los compromisos internacio- 
nales, de las normas del Reglamento v de  la realización 
de los actos materiales necesarios a estos fines. 

Por Real Decreto de 7 de noviembre de 1984, publica- 
do  en el UBoletín Oficial del Estadou del 9 siguiente, a 
propuesta del señor Presidente del Gobierno y previa dc- 
liberación del Consejo de Ministros en su reunión del 
mismo día, se me nombra Comisario General de España 
para la sede de Sevilla. 

Previa deliberación del Consejo de Ministros de 10 
de abril de  1985, del pasado mes, se dictan tres Reales 
Decretos de  esa fecha que publica el ((Bolctin Oficial del 
Estadon del día 15 siguiente. 

Por el primero, número 486í1985, se crea el A l t o  Patro- 
nato para la conmemoración del V Centenario del Dcscu- 
brimicnto de America. Por el segundo. 487, se regulan el 
rí.gimen y las funciones del Comisario General de España 
para la sede de Sevilla y sus órganos de apoyo. Por el 
tercero. 488, se modifica y refunde la normativa aplica- 
ble a la Comisión Nacional del V Centenario, órgano 
creado exactamente cuatro años antes, por Real Decreto 
785í1981, de 10 de abril. 

El día 24 de abril de 1985, hace por consiguiente cxac- 
tamentc dos semanas, lomo posesión del cargo en acto 
celebrado en Granada y presidido por el excclentisimo 
señor Presidente del Gobierno. 

Esta cronología, que me he permitido exponer ante 
SS. SS., explica que el infürme que puedo hacer hoy ren- 
dir ante la Comisión sea todavía escaso. pero -y creo 
que es lo importante- desde un órgano ya en luncioncs, 
completada la fase de regulación juridica y la base de la 
est ruturación administ rat ¡va. 

De las disposiciones que ha citado, quisiera señalar 
algunas notas, concretamente el Reglamento Intcrnacio- 
nal de 1983, y puedo destacar, en primer lugar, que Es- 
pana consiguió la concesión del registro de una de las 
sedes de la exposición conmemorativa del V Centenario 
del Descubrimiento de America, asumiendo, por consi- 
guiente, el protagonismo primordial que le corresponde 
en esta celebración. 

En segundo lugar. que establecida en ese Reglamento 
de un organismo internacional la realización de la Expo- 
sición universal en la sede de Sevilla. es un compromiso 
internacional, una obligación del Estado cspanol que cs- 
tamos obligados a cumplir. 

Del nombramiento con que me honró el Gobierno. de 
fecha 7 de noviembre del pasado año, deseo subravar que 
fui llamado a este cargo para servir un tema de Estado, 
que afecta a los intereses generales de Espana, cuva rca- 
lización se provccta para dentro de sicte años. Puede pa- 
recer una fecha todavía lejana, pero, desde luego, dema- 
siado corta para la realización de todos los trabajos que 
hemos de ejecutar. Pero como tema de Estado vo no digo 
que sea un tema que esté por encima de las opciones 
políticas diversas, sino que debe merecer, debe hacerse 
acreedor del apoyo y de la contribución de  todos, v creo 
que estamos ante un tema que puede plantearse con un 

sentido de unidad, sin diferencias ideológicas en su plan- 
teamiento. Se  m e  ha nombrado, además, como una per- 
sona sin militancia polltica v vo procuraré corresponder 
a la confianza que el Gobierno ha depositado en mí, ha- 
cerme acreedor de la confianza de todos y dedicar mi 
esfuerzo a servir exclusivamente los intereses del Estado, 
que son los altos intereses de España. 

De los tres Reales Decretos del 10 de abril pasado, 
pienso, en primer lugar, que componen un organigrama 
adecuado v eficaz para la conmemoración; que es un 
acierto la creación del Al to  Patronato bajo la Presidencia 
de Honor de Su Majestad el Rey y la Presidencia cjccuti- 
va del scnor Presidente del Gobierno, con una composi- 
ción reducida, con funciones representativas del máximo 
nivel v de superior coordinación. 

Tambibn pienso, en relación con el Decreto que regula 
el regimen jurídico del cargo de Comisario. que esa rcgu- 
lación es respetuosa con el Rcglamcnto Internacional, 
que es donde se preví. el cargo, y,  además, con la singula- 
ridad que merece la Exposición universal en el marco de 
la conmemoración del V Centenario del Dcscrubrimicnto 
de America. Creo 1anibii.n que es un acierto que el cargo 
dependa directamente de la Presidencia del Gobierno, 
dado su contenido muy complejo: que el Comisario asu- 
ma todas las competencias del Gobierno cn materia de 
exposición; respeto, naturalmente, al órgano superior, el 
Alto Patronato; que se establezcan las necesarias funcio- 
ncs de coordinación y que se cstructurcn unos órganos de 
apoyo que creo que pueden sci' clicaccs para llevar a 
cabo la misión que se nos ha encomendado. Finalniente, 
que la modificación de la Comisibn Nacional, ya anun- 
ciada en esta Comisión por el Presidente de la Comisión 
Nacional, señor Yáñcz Barnuevo, responde a la cxpcricn- 
cia de su funcionamiento y Ic concede una estructura 
ampliamente participativa, al propio tiempo que flexible 
y eficaz. 

Quisiera hacer alguna referencia a las funciones que he 
realizado desde mi toma de posesión. Mi labor desde la 
toma de posesión se ha centrado en los siguientes temas. 
En primer lugar, la organización de la oficina prevista en 
el Real Decreto 487í1985 y la mdificaci0n de la sociedad 
estatal, ya existente. En segundo lugar, el estudio de los 
trabajos realizados por diversas entidades y organismos. 
en relación con la Exposición de 1992. En tercer lugar. 
una programación inicial de actividades. 

En cuanto a la organización de la oficina me he ocupa- 
do, naturalmente, en primer lugar, del nombramiento de 
los altos cargos previstos en el Real Decreto. Ya se ha 
producido uno -cl único que necesita .nombramiento 
por Real Decreto- a iniciativa del Comisario y por Real 
Decreto de 30 de abril pasado se ha nombrado Secretario 
General, cargo que ha rccaído en don Francisco Araucc 
Sánchcz, quien ha tomado posesión del cargo el pasado 
lunes día 6, antcavcr. 

Con el Secretario General va estoy trabajando en la 
composicibn del equipo; el Decreto preví. el nornbra- 
miento de  cuatro directores de área para asuntos tbcni- 
cos, económicos, culturales v dc relaciones exteriores v 
un jefe de gabinete tkcnico. Estoy trabajando, corno digo, 
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en la composición del equipo v,  además, en el desarrollo 
posterior de la plantilla de la oficina, desarrollo posterior 
que ya no exige el rango de Real Decreto en las disposi- 
ciones. Con e l  Secretario General, en contacto con la Pre- 
sidencia del Gobierno y 1ambii.n con el Ministerio de 
Economía y Hacienda estamos trabajando en la composi- 
ción, en la cstructuración de la plantilla de la oficina. 

También nos hemos ocupado de la instalación de la 
sede física de la oficina en Sevilla. El cxcclentisimo 
Ayuntamiento de Sevilla ha puesto a disposición de la 
oficina del Comisario una sede provisional y ha asumido 
los cargos de gastos de arrendamiento, de obras de rcha- 
bilitación y de adaptacion del edificio. Como digo, se 
trata de una sede provisional, pero estamos trabajando 
también en la dotación del mobiliario y de las instalacio- 
nes precisas para la sede. Sede provisional, porque el 
cxcclcntisimo señor Alcalde de Sevilla, considerando que 
era un deber de hospitalidad de la ciudad-sede respecto 
del órgano de la Administración Central encargado de la 
organización de la Exposicion, ha ofrecido como sede 
definitiva el pabcllon real de la Exposición del año 1929. 
Una sede que estimamos adecuada, y sobre todo simbóli- 
ca, para enlazar la exposición de 1992, con su prcccdcn- 
te, la Exposición iberoamericana de 1929. 

Estamos trabajando en este tema, en la formalización 
y en el proyecto de adaptación de esa sede, que será sede 
definitiva. Estarnos trabajando tarnbien e n  la rnodifica- 
ción de la sociedad estatal prevista por el Real Decreto. 
El Real Decreto prcvi. a la actual sociedad estatal, que 
era una sociedad estatal para llevar a cabo la ejecución 
de  todos los actos conmemorativos del V Centenario, co- 
mo una sociedad estatal cuyo objeto exclusivo será la 
organización de la Esposición. Cambia, por consiguiente, 
el objeto, cambia el nombre, ha dc adccuarsc a las prcs- 
cripcioncs de ese Real Decreto, y en ese sentido estamos 
trabajando cn los trámites jurídicos y económicos nece- 
sarios para adaptar esa sociedad estatal, porque, como 
saben sus señorías, el Decreto prcvi. la creación de otra 
sociedad estatal que, dependiente de la Comisión Nacio- 
nal, llevará a cabo los demás actos conmemorativos. 

He trabajado tambibn, incluso antes de la toma de po- 
sesión de mi cargo, en relaciones internacionales. El Go- 
bierno me designó miembro de la Comisión que lo rcprc- 
sentó en la última reunión del Organismo internacional, 
de la Oficina Internacional de Exposiciones, celebrada en 
diciembre del pasado año en París, y con ese motivo esta- 
blecí contacto no solamente con nuestras autoridades di- 
plomáticas, sino también con otros paises miembros dcl 
BIE, del Bureau International des Expositions, e interc- 
sados en la realización de nuestra Exposición, y concrc- 
tamente con los representantes de los Estados Unidos 
para la sede de  Chicago. 

Decía que otra de  las tareas que he venido realizando 
ha sido la de estudiar los trabajos que ya se habían reali- 
zado anteriormente. He mantenido contacto y he exami- 
nado una amplia documentación con las diversas Admi- 
nistraciones públicas competentes en las materias relati- 
vas a la Exposición y con organizaciones privadas crea- 
das a estos fines. En cuanto a entes públicos, estos estu- 

dios se refieren a los realizados por la sociedad estatal 
con anterioridad, por la Junta de Andalucía, por la Dipu- 
tación de Sevilla y por el cxcclcntísimo Ayuntamiento de 
Sevilla, particulai.mcnte. Debo destacar, por el volumen 
de los traba.jos i.calizados. los de la Junta de Andalucía y 
concretamente los de su Conscjcría de Política Tcrrito- 
rial. Existe además ya creado un convenio marco de cola- 
boracioii ciitrc la Junta de Andalucía y la sociedad csta- 
tal, y u11 giupo de trabajo integrado además por el  Ayun- 
tamiento de Sevilla. 

En cuanto a la iniciativa privada, csistcn muy divcr- 
sas, el Comisario tiene como funciones la de canalimi- 
todas las iniciatiias, y concretamente el Club 92, una 
sociedad creada por empresarios andaluces. ha publica- 
dc, un estudio titulado ((La Esposición Universal de Scvi- 
Ila 1992, una apiosirnación a su cstudio., que constituye 
tambicn un documento importante en esta materia, poi. 
lo menos en el conocimiento de los precedentes. 

Y o  quisiera, en cuanto a la programación de activida- 
des futuras, i.clcrirmc aquí linalmcntc a impresiones y 
propósitos. sin exceder e l  limite de ticmpo quc nic ha 
fijado el señor Presidente. 

De los estudios que se han r e a l i d o ,  de la cxpcricncia, 
corta todavía, como les decía, en este cargo, y o  ci'co que 
puedo sentar unas conclusiones que al propio ticmpo 
pueden scrvii. de orientación en ni¡ trabajo luiuro, y que 
someto a csta CornisiGn. 

En primer lugar. urge, porque el tiempo cs corto. la 
elaboración de un plan general de la Esposici ón que, 
conforme al Decreto y al organigrama a que antes me he 
referido, deberá conocer y aprobar el  Gobierno. 

En segundo lugar. quiero destacar que existen graves 
problemas de infraestructura. G r a w s  y diversos problc- 
mas de infraestructura que csipcii una rápida dcl'iiiición 
y ejecución en coordinación con las diversas Adniinistra- 
cioncs competentes. Nos encontramos con In circunstan- 
cia de que una exposición universal se va ii dcsarrollar en 
una región y en una ciudad que padecen de graves dclcc- 
tos de infraestructura que hay que subsanar, y además 
que se refieren a materias muy diversas y dependiendo 
de competencias de Administraciones distintas. pero que, 
por su propia naturaleza, exigen, como decía yo antes, 
una urgencia en su planteamiento y en su dclinicibn y 
ejecución. 

En tercer lugar, quiero i.clkrirmc al esfuerzo cconómi- 
co. El esfuerzo económico que requiere la Exposición del 
92 va a ser objeto de uii chtudio de financiación +uyas 
bases iniciales no pasaii de ser impresiones personales 
todavía del Comisario, pero que ya estamos trabajando 
el Secretario General y y o  e n  el planteamiento de ese 

tema-, un plan de financiación que forzosamente tiene 
que prever la captación de recursos públicos s privados y 
un rcgimen especial para la captación de los recursos 
que vavan destinados a las obras de la Exposición del 92. 

En cuarto lugar, que como decía antes la Exposición 
universal del año 1992 es un tema de Estado, y por consi- 
guiente hemos de plantearnos desde el principio como un 
programa de unidad, para el que dcsde ahora me pcrmi- 
to pedir el apoyo de todas las fuerzas políticas parlamcri- 
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tarias, naturalmente cuando en sucesivas comparecen- 
cias vo venga aquí con un plan que espero, como antes 
dccia, que se haga acreedor al apovo de todos como un 
tema de Estado. 

En cuanto a inversiones, quisiera senalar que las inver- 
siones se realizarán en la medida de nuestras posibilida- 
des con la finalidad de suplir deficiencias actuales, de 
presentar una exposición digna y o  sobre todo, porque so- 
mos un pais de escasos recursos, asegurar un aprovccha- 
miento posterior de las obras y de las instalaciones que 
se realicen. Creo que toda España debe considerarse en 
ese plan general como beneficiaria de los rendimientos 
de la Exposición del ano 1992, y n o  sólo Andalucia y ,  
dcsdc luego, n o  sólo Scvitla, y que los rendimientos de 
esa exposición dcbcn medirse no sólo en su dimcnsibn 
económica, s ino en  la dimensión politica, social y cultu- 
ral. 

En la dimensión politica, que es muy importante, creo 
que ese plan debe prestar especial atención a que ese 
acontecimiento conmemorativo de una fecha histórica 
sirva para rclorzar el papel de España en un mundo nuc- 
vo, e n  el descubrimiento de un nuevo mundo en los albo- 
res del siglo XXI y especialmente para consolidar una 
verdadera comunidad iberoamericana de naciones. 

Conio Exposición conmemorativa es una exposición 
quc debe coiitcmplai. el  pasado, pero no sólo el pasado; 
como corresponde a una cxposicibn, debe contemplar 
tambicn el progreso, el futuro, alianzar un futuro de pro- 
gi-eso cultural y tecnológico. 

Y CILW quc, sa lw  responder a las preguntas de sus 
scñorias, hoy n o  puedo pasar de este nivel de propósitos, 
s ino  asegurar que a su rcali/.acibn dcdicari. con cntusias- 
mo codos niis csl'ucrms, de los que con sumo gusto infor- 
niarc e n  luturas comparecencias en esta Cámara. 

Muchas gracias. señor Presidente. 

El scnor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Olivcn- 
cia. 

Para la lorniulacibn de preguntas y aclaraciones po- 
driamos seguir el siguiente orden. En primer lugar, por 
el Grupo Parlamentario que ha solicitado la comparcccn- 
cia, el señor Navarro Velasco. Luego, de menor a mayor, 
el señor Mardoiies, el scnor Cuatrccasas. (Puirsu.) Es dc- 
cir, el señor Mardones, el señor Sanabria ... ¿De qui' Gru- 
po? 

El scnor SANABRIA ESCUDERO: Popular. 

El señor PRESIDENTE: ;Ah!. se dividen el ticrnpo. 
Cinco minutos cada uno. .. 

El scnor SANABRIA ESCUDERO: N o ;  ocho v dos. 

El señor PRESIDENTE: De acuerdo. Ocho minutos el 
señor Navarro Vclasco y dos minutos el señor Sanabria, 

Luego el señor Mardoncs, del Grupo Centrista, y por el 
Grupo Socialista el señor Planas Puchadcs. 

Tiene la palabra el señor Navarro Vclasco. 

El señor NAVARRO VELASCO: Muchas gracias, señor 
Presiden te. 

En primer lugar, y en nombre del Grupo Popular, quie- 
ro en este momento reiterar a la Presidencia de la Comi- 
sión de Asuntos Exteriores la protesta de mi Grupo por el 
aplazamiento de la comparecencia cuando fue solicitada 
y convocada el mes anterior. 

El señor PRESIDENTE: Señor Navarro Velasco, aquel 
retraso se decidió por esta Presidencia a proposición del 
Grupo Socialista como consecuencia de la celebración de 
la reunión de Partidos Socialistas y del Grupo Parlamen- 
tario Socialista. Si cl Grupo Parlamentario Popular hu- 
biera solicitado un aplazamiento en circunstancias pare- 
cidas, tambien lo habría concedido. 

El scnor NAVARRO VELASCO: Sin embargo, señor 
Presidente. la protesta va unida a la satisfacción de mi 
Grupo porque en ese mismo día dio la coincidencia nota- 
ble de que habiendo sido nombrado el Comisario General 
el 7 de noviembre de 1984, fueron promulgados en el 
Consejo de Ministros los Decretos que Ic invcstian de la 
personalidad juridica para poder realizar sus funciones. 
Dicho esto. quiero agradecer al Comisario Gcncral su 
comparecencia ante esta Comisión, quiero agradecer 
tambien y reconocer en nombre de mi Grupo el trabajo 
que ya ha efectuado y del que nos ha dado un diseño, al 
mismo ticrnpo que reiterar que el Grupo Popular se pro- 
pone repetir la petición de comparecencias del Comisario 
Regio en el afán de estimular y seguir en puntual acción 
de control, algo de lo que ya hace mi Grupo un pronun- 
ciamicnto solcninc y una cuestión de Estado y que no 
vamos a tratar de politizar dcsdc los bancos de la dere- 
cha e n  modo alguno. 

Es importante resaltar y mi Grupo tiene intcri's en ma- 
tizar, alguna de las aseveraciones que ha hecho el señor 
Comisario Rcgio. En primer lugar, es importante para 
mi Grupo apoyar la dimensión que a la Exposición Sevi- 
lla-92 ha hecho como esbozo el señor Comisario General 
en orden a que es una Exposición universal de Sevilla, 
con un ámbito territorial andaluz. que tiene unas conno- 
taciones de carácter cultural, politico, económico y de 
relación con el mundo iberoamericano y que puede ser la 
lanzadcrü de la Andalucia 2000, en donde una región que 
tiene dcíccios infracstructuralcs como el propio Comisa- 
rio General ha reconocido, demanda para poderse poner 
a tenor de los tiempos en este reto que tenemos no sólo 
ya con el mundo iberoamericano, sino con el mundo co- 
munitario en donde España tiene que jugar un papel 
importante como vinculo entre Europa e Iberoamérica. 

Y o  quisiera decir al señor Comisario Regio. v perdonen 
que me refiera muchas veces a lo de Comisario Regio, 
pero entiendo que ese era un nombramiento que debia 
haber tenido esta connotación, como ha sucedido en la 
Exposición de 1929 y en precedentes anteriores; por tan- 
to, este Diputado irá a esa connotación reiteradas veces 
aunque me consta que es el de Comisario General el que 
se le otorgó por Decret-, en este orden de cosas, que 
resulta importante primero analizar en qué situación se 
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encuentra de organización la Exposición iberoamericana 
de Sevilla-92 en relación con la preparación de Chicago v 
en relación tambikn con los actos conmemorativos del V 
centenario que Italia está realizando también en compe- 
tencia, digámoslo así, con nuestras propias organizacio- 
nes. Mi Grupo va a prestar toda la asistencia que sea 
necesaria para estimular a los distintos órganos de la 
Administración del Estado a travks de nuestro Grupo 
Parlamentario de Andalucía en el orden territorial y de 
administración y en orden a que se activcn aquellas ac- 
ciones de infraestructuras que hagan posible la conmc- 
moración del V centenario de America, que a juicio de 
nuestro Grupo tiene dos facetas: una de carácter global, 
que es lo que es en si el V centenario. y una muv espccifi- 
ca y singular que es la Exposición universal de Sevilla, 
que significa la polarizacibn y el desarrollo de toda una 
Andalucia que se encuentra aislada en cierto modo por 
ese magnífico desfiladero que se llama Despeñapcrros, 
pero que a través de este hecho histórico puede conectar- 
lo con el resto de la nación y ,  en definitiva, por razones 
de carácter económico entroncarlo en lo que es el contex- 
to general de España de modernización, tecnologia e in- 
versión. 

N o  podemos dejar de considerar. desde el punto de 
vista de nuestro Grupo, cuál es la situación sociológica 
que Andalucia tiene en los momentos actuales y cuál es 
la oportunidad que se le presenta a traves de la Esposi- 
ción uni\vrsal de Sevilla. Hay que tener en cuenta que 
Andalucia es una de las rcgiuncs que tiene-la cuota de 
dcscmpleo más alta de todas; es una región cuya infracs- 
tructura. tanto de carácter viario como de comunicación 
entre provincias de la región, ya que es la región que más 
provincias ticnc de toda España. necesita una intcrcomu- 
nicación para darle su propia identidad, identidad que 
está unida por una serie de vínculos, uno de los cuales es 

su vocación iberoamericana y es, en definitiva, la voca- 
ción andaluza hacia ese continente, del cual vinieron tan- 
tas cosas a travcs de esa magnífica ciudad sevillana don- 
de se guarda c l  Archivo de Indias. N o  en balde Colón 
encontró el apoyo en Santa Fe, el amor cn Cordoba y 
i d v i 8  con sus frutos por el Guadalquivir, camino de Sc- 
villa. Todo esto viene a demostrar que Andalucia tiene la 
gran oportunidad de lanzamiento y mi Grupo celebra 
notablemente que el concepto que el Comisario General 
tiene de la Exposición de Sevilla n o  se circunscriba al 
ámbito territorial de  la provincia, sino que sea el pueblo 
de donde se irradien toda una serie de acciones de carác- 
ter cultural, histórico y económico que supongan, como 
he dicho antes, el lanzamiento de Andalucia hacia el año 
2000. En esa línea, señor Comisario General, usted e n -  
coriyrará siempre cl apoyo del Grupo Popular, como cspe- 
ro i u e  10 encuentre en todos 10s Grupos de esta Cámara. 
porque al llamamiento y a la responsabilidad de que es 
una razón de Estado que supera en el tiempo lo que son 
los plazos parlamentarios tendrá usted siempre la ayuda 
de mi Grupo y el incentivo de ser llamado periódicamen- 
te a esta Cámara para que podamos seguir con puntuali- 
dad aquello que se viene realizando en la Comisaría, que 
tan dignamente ostenta. 

En ese sentido nosotros le li.licitamos por el trabajo 
que ya ha venido realizando y tendrá sicniprc el estímulo 
y el apoyo de mi Grupo, para lo cual nos ponemos a 
disposición de esa Comisaria en cuanto a las inccntiva- 
cioncs que necesite para mejor esplendor de la Exposi- 
ción de Sevilla, de su cometido y ,  en definitiva, del bcnc- 
ficio de toda Andalucia. 

El scnor PRESIDENTE: Tiene la palabra el scñoi' Sa- 
na b r i a. 

El scnor SANABRIA ESCUDERO: Con la venia, sctior 
Presiden te. 

señor Comisario, mi pregunta \'a por el campo de las 
iiiiprcsioiics porque creo que en estos priiiicius momen- 
tos concretar seria demasiado. Mi pregunta es concreta. 
pero tiene un contenido niu! abstracto \ quizá sea dcnia- 
siado personal. Perdone la impertinencia de que sea dc- 
iiinsiado personal. iCómo ha encontrado Sc\illa con res- 
pecto a la idea de la Espo-gZ? ;Se respira en Sevilla \. en 
Andalucia una solidaridad con respecto a esta iniciativa? 
¿Ha \ .  a ejemplo de otras ciudades, una sociedad que 
realmente apoya esta in ic ia i iva .  o por el contixiio es al- 
go que es de arriba hacia aba,io \ que no nace como un 
sentimiento de abajo hacia arriba? iEsistcn Diputacio- 
nes, Ayuntamientos, Junta de Andalucia. asociaciones 
privadas. ciudadanos. entes que pueden significar para el 
Comisario General un apoyo para el desarrollo de estas 
in ic ia t i \u .  o por el contrario se siente una sociedad ab- 
solutamente fria que no apoya la idea? 

Y o  creo que son iniportantcs todas estas preguntas 
porque quizá incardincn dentro del ambito del campo de 
las inipicsioncs y ,  sobre todo. dentro del ámbito de la 
filosotia con que sc puede desarrollar esta iniciativa. 

El senot. PRESIDENTE: Gracias. señor Sanabria 
Tiene la palabra el señor Mardones. 

El wñor MARDONES SEVILLA: En prinicr lugar quic- 
t u  agradecerle aqui la amabilidad al señor Olivcncia por 
su comparecencia ante esta Comisión y que nos haya 
explicado lo que. hasta el alcance actual de las Icchas, C;l 
puede cxponcr con su mejor voluntad y dado lo rccientc 
del Decreto aprobado y publicado por el Gobierno sobre 
sus conipctcncias concretas. Paso, sin más preámbulo. y 
con estc agradecimiento. prolesor Olivcncia, a hacer las 
siguientes preguntas: 

¿Cuál es la situación actual de la sociedad estatal, qui. 
personalidad juridica va a tener y si nos puede decir en 
qui. ri.girncn juridico se va a defender esta sociedad esta- 
tal y,  sobre todo. en cuanto a sus máximas dependencias 
de autorizacibn de formación de capital dentro de esa 
sociedad y de componentes de los mismos? 

En segundo lugar. señor Olivcncia. se ha referido a que 
una de las competencias del Comisario Regio o Comisa- 
rio General es la de canalizar iniciativas. Yo le pregunto 
al señor Olivcncia si esas iniciativas las esta dejando us- 
ted que afloren o lleguen a su mesa competencia1 cspon- 
táneamcnte o está usted incitando o motivando la prc- 
scntación de iniciativas a distintas instituciones del país, 
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bien sean publicas, bien sean privadas, Ministerios -y 
no quiero dejar de olvidar aquí, sino matizarlo muy fucr- 
tcmcntc- aquellas Comunidades Autónomas o localida- 
des vinculadas históricamente con un protagonismo sin- 
gular a la gesta colombina, incluso en todos los aspectos, 
por muy l'rivolos a veces que puedan parecer. El señor 
Navarro se ha referido a que el Gran Almirante de la Mar 
Ocbana encontró los amores en Cbrdoba y parccc ser que 
en La Gomcra encontró otros, pues allí estuvo. IRisus.) 
Pero fuera de este tema ahi está la historia; se conserva 
hasta la torre. (Risus.)  Era para distender. 

Le hago esta observación -volviendo ya al tcrrcno de 
la seriedad-, señor Oli\tmcia. para moiivarlc tambikn. 
de alguna manera. que seria bueno que por el Comisario 
se incitara a este tipo de Comunidades, que tal vez algu- 
nas, por pensar que largo me lo liáis, con siete años por 
delante. podían hacer cualquier tipo de estas sugereii- 
cias, que creo que en el espíritu del señor Comisario está 
recogerlas as¡. 

En tercer lugar, mi pregunta es sobre los noiiihi.aniicn- 
tos a los que se ha rclerido el señor Comisario. de si se tin 
previsto, digamos, la garantia de permanencia de esas 
personas, dado que, teóricamente. parccc que tienen que 
llegar con su titulo y su poltrona. en cI iiicjor sentido de 
la palabra. hasta 1992; es decir, si se pi.c\.Cn cambios. 
incluso motivados por los que sean luncioiiai-¡os. No se 
y o  cuál es el ri.gimcn luncionarial o de coiidicibii iuridica 
de esas personas, pero estoy pensando de aquellnh que 
sean funcionarios del Estado que se puedan ver alcciadah 
por las normales Icycs de funcioiiaiios, como puede ser la 
de jubilación en este caso y ,  por tanto. nic pusiai.in tciici' 
algún dato sobre las paratitias de pciiiianciicin cii los 
nombramicntos o si se h a n  hecho. diganius. por iicnipo 
muy concreto y no antes de I V Y Z  su posiblc ccsc o si cstn 

condicionado su cese a otras cuestiones esti.aadministrii- 
tivas. 

Otra pregunta que Ic hago al señor Coniisario es si CI 
nos podía adelantar aqui el diseño dc ob,ieii\w quc puc- 
da tener esta Exposición: es decir. en aquellos aspectos 
concretos de intcncionalidad o. si quiere el señor Coniisa- 
rio. de temática. sea monográlica. sea poligrálica. en 
cualquiera de estos sentidos. Porque de la cxposicibn del 
señor Comisario no he alcanzado a entender cuál es el 
propósito material concreto. el instrumental, en una pa- 
labra, aparte de que el señor Comisario ha dicho que es 
lograr esos objetivos de tipo politico. de tipo tticnico o dc 
tipo cultural, ctcctcra, en f in ,  que scrian objetivos, diga- 
mos, finales, pero el instrumento para conseguirlos tiene 
que tener una materialidad, y esa materialidad yo no si. 
si es que se pretende ahí hacer una temática muy varia- 
da, desde salones que contengan facsimilcs de manuscri- 
tos del Archivo de Indias o una exposición de avances 
tecnológicos de la electrónica en España o de la fabrica- 
ción de bienes de equipo. ctcctcra. 

Con esto, señor Comisario, darle las gracias y y o  termi- 
no en mi índice de preguntas. Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mardo- 
nes. 

Tiene la palabra el señor Planas Puchades. 

El señor PLANAS PUCHADES: Gracias, señor Presi- 
dente. Querría expresarle al Comisario General de Espa- 
ña para la Exposición Universal el agradecimiento, en 
nombre del Grupo Socialista, por su presencia aqui y 
también por las amplias explicaciones que respecto del 
trabajo realizado, respecto de los organigramas en lo 
referente a la Exposición Universal nos ha presentado. 

Qucrria tambien subrayar nuestro punto de vista res- 
pecto de la Exposición Universal de 1992 en su conside- 
ración como un tema de Estado. Porque lo que aqui estri 
en juego son, sin duda, los altos intereses de España y 
hemos oído, con placer, de boca del señor Comisario, 
ta!cs afirmaciones, máxime cuando ha merecido la con- 
fianza del Gobierno y ,  sin duda, de todos los partidos 
políticos españoles en tal tarea. 

Tambien felicitarnos ¿le quc otros Grupos Parlamcnta- 
rios hayan expresado con anterioridad tal propósito, por- 
que de ello se deducirá una perspectiva de unidad que a 
todos los españoles nos va a beneficiar. 

Nos  parccc que el tema tiene unas perspectivas que lo 
son para el conjunto de España. no tan sólo para una 
capital o para una r c g i h  determinada, aunquc tambicn 
para estas, y que son unas pcrspcctivas que en el campo 
político nos sitúan en una posición inriicioi.ablc de cara a 
nuestras relaciones con Iberoamirica, m'aximc teniendo 
en cuenta que hechos próximos recientes, como la firma 
del Tratado de Adhesión a las Comunidades Europeas, 
nos v a n  a plantear, sin duda, situaciones nuevas e n  nues- 
tras relaciones con el continente iberoamericano y que 
en  tal sentido entendemos que esta puede ser una gran 
oportunidad para mejorar y renovar nuestras relaciones 
con paises hermanos. Entendemos tambien que lo serán 
en lo social, en lo cultural, y tambikn, sin duda, en lo 
económico, aspecto que no hay, en modo alguno, que 
excluir. 

En todo ello. dccia. quc debemos mirar hacia el luluro, 
no sólo hacia el pasado. No es esta una conmemoración 
que va tan sólo a ser una recreación histórica, sino que 
entendemos que puede ser una proyección hacia el futuro 
de proyectos que nos lleven, en dcíinitiva, hacia el año 
2000 v nos lleven hacia los provcctos de futuro que para 
el conjunto de España, para la modernización de la so- 
ciedad española y de sus relaciones internacionales en el 
mundo actual queremos. 
Yo tan sólo querría preguntarle al señor Comisario, en 

relación con el estudio de avance en la elaboración del 
plan general de  la Exposicion a que ha hecho referencia 
en su intervención y ,  por ultimo, tan solo reiterar que 
entendemos que en nuevas comparecencias parlamenta- 
rias tendremos ocasión de dirigirnos, formulando consi- 
deraciones o preguntas al señor Comisario y oiremos de 
él, sin duda, nuevas explicaciones al '  respecto. 

Nada más. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Planas 
Puchades. 
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Tiene la palabra el señor Comisario General, por tiem- 
po aproximado de 20 minutos. 

El seaor COMISARIO REGIO (Olivencia): Muchas gra- 
cias, setior Presidente y muchas gracias, muy sincera- 
mente, a todos los representantes de los Grupos Parla- 
mentarios que han tenido la amabilidad de intervenir y 
de dirigir palabras que me son muy gratas v que consti- 
tuyen un estimulo más en el ejercicio de este cargo que 
con tanto entusiasmo como decía, he emprendido. 

Muchas gracias al senor Navarro -por las expresiones 
de satisfacción y de agradecimiento e incluso de recono- 
cimiento del trabajo brevemente realizado en el tiempo, 
pero que he desarrollado con intensidad hasta ahora en 
mi cargo de Comisario. Efectivamente también yo es- 
pesro que en futuras comparecencias podrá irse concre- 
tando ese trabajo. 

El senor Navarro ha hecho una especial referencia al 
ámbito de la Exposición y a lo que puede servir como 
una lanzadera de una región que sufre desequilibrios in- 
fracstructuralcs. desequilibrios económicos y sociales 
importantes. 

Efectivamente, la sede de la Exposición está en Sevilla; 
el área de influencia inmediata de la Exposición será 
Sevilla; el tema de la infraestructura de comunicaciones, 
al que se ha referido c's un tema que ya afecta a Sevilla y 
a otras regiones limítrofes con Andalucia y tambien con 
Extrcrnadura. Tenemos que mejorar la *ruta de los con- 
quistadorcsm, tenemos que mejorar tambien nuestras co- 
municaciones con Castilla, incluso nuestras comunica- 
ciones con Murcia y el Levante español, por donde sin 
duda habrá de penetrar una importante corriente de visi- 
tantes, y no solamcntc la corriente turística. que en la 
Cpoca de la Exposición va a coincidir con la Cpoca oficial 
del buen tiempo. desde abril a octubre de 1992. cxpcri- 
mentará hucstra región. Andalucía, efectivamente, confia 
mucho en esta ocasión. Yo creo que es una ocasión para 
hacer cosas que hay que hacer, con cxposicibn o sin cxpo- 
sición, y que no se han hecho todavía. En este sentido 
tenemos que aprovechar esa ocasión, pero. al propio 
tiempo. tenemos que desvirtuar una ilusión exagerada, 
una confianza en que la Exposición de 1992 va a ser una 
panacea que resuelva todos los problemas. Yo creo que 
la palabra panacea habría que borrarla del vocabulario 
político y del vocabulario económico, porque no existen 
remedios totales contra todos los males. Pero creo que es 
una ocasión que, desde el conjunto de Espana - c o m o  
antes decía-, Andalucía, como región sede dc la Exposi- 
ción, con su recinto en Sevilla, debe aprovechar; y dcbc 
aprovechar, además, corno un enclave -se refería a ello 
el setior Planas cr~ la intervención a la que despues me 
referiré, pero que desde ahora agradczc- que verdade- 
ramente es apasionante desde el punto de vista histórico 
y de futuro, las dos dimensiones a las que el señor Planas 
se ha referido y a las que tambikn ha aludido el senor 
Navarro. 

La Exposición universal tiene. excepcionalmente -pe- 
ro creo que acorde con el acontecimiento histoiico que 
conmemora- dos sedes: una, en el viejo mundo y otra 

en el nuevo mundo. Espana, Andalucía y Sevilla van a 
ser la sede del viejo mundo y, por consiguiente, del viejo 
mundo europeo; pero en una nueva Europa proyectada 
hacia América, como corresponde a la conmemoración, 
pero también proyectada hacia Africa, de tal manera que 
el enclave parece excepcional, una nueva ocasión históri- 
ca -yo antes hablaba del descubrimiento de un nuevo 
mundo, y creo que realmente ahí está la dimensión de 
futuro de sentar las bases de un nuevo mundo internacio- 
nal, de una comunidad internacional, para nosotros con 
la vertiente de la comunidad iberoamericana en muy pri- 
mer plano, que esta Exposición nos plantea. 

El señor Navarro se ha referido a la situación de la 
organización en relación con la sede de Chicago. Chicago 
viene realizando estudios muy detenidos; por el conoci- 
miento que yo tengo de la marcha de las actividades en 
Chicago, creo que en proyectos y en estudios previos nos 
han superado. Pero está realizando actualmente un estu- 
dio de viabilidad de la Exposición, que viene condiciona- 
do por un tema que se está cuestionando. En Chicago, a 
diferencia -aquí me voy a referir a otras intervenciones, 
concretamente a las de los señores Sanabria y Mardo- 
ncs- de España, donde. en general, todas las opiniones, 
todas las opciones, todos los grupos coinciden en que la 
Exposición es una ventaja para Espana, que debe reali- 
zarse -la forma en que se realice, naturalmente, será ya 
objeto de opiniones diversas- pero, mientras que todo el 
mundo coincide en que la Exposicibn es un beneficio, 
una ocasión histórica que n o  podemos perder, en Chica- 
go, en el Estado de Illinois y en Estados Unidos en genc- 
ral. se cuestiona si la Exposición es o no conveniente y si 
es o no viable. Existe el precedente inmediato de una 
Exposición internacional, sin carácter universal, pero in- 
ternacional, de resultados económicos negativos: la Ex- 
posición de Nueva Orleans. 
Los americanos están preocupados por ese precedente, 

están haciendo estudios de viabilidad, y realmente toda- 
vía no hay una dcfinicibn concreta ni siquiera el nombra- 
miento de un comisario general del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos y, por Consiguiente, en Estados Unidos, don- 
de el tema se plantea de una forma diversa, la iniciativa 
ha partido de la sociedad, de las empresas privadas de 
Chicago, y no tienen todavía el respaldo oficial y el grado 
de avance en la regulación de la Exposición que nosotros 
tenemos. Esto en cuanto al tema de Chicago. 

Recientemente he recibido. despues de mi toma de po- 
sesión,' la visita del Alcalde de Miami con una comisión 
de aquella ciudad y me han expuesto los proyectos que 
tienen para que, aun cuando la Exposición se celebre en 
Chicago, Miami sea la puerta de la America latina para 
la Exposición de Chicago, incluso una etapa en un puente 
de comunicaciones que debe establecerse Chicago-Mia- 
mi-Sevilla. invocando los muchos títulos hispánicos que 
aquclla ciudad tiene. 

Por consiguiente, estamos pendientes de las definicio- 
nes oficiales de Chicago, aun cuando -reiter- el grado 
de avance en los estudios previos me parece muv supe- 
rior al que nosotros tenemos en la elaboración de estu- 
dios. 
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Efectivamente, Italia es un país especialmente intere- 
sado en la conmemoración; existe una comisión nacional 
que está trabajando con intensidad, está bien dotada 
presupuestariamente; prcvcn, además, la celebración de 
una exposición, no con carácter universal, pero sí prcten- 
den obtener el apoyo de la Oficina Internacional de Ex- 
posiciones para hacer una exposición, en el ano 1992, en 
Génova, donde, naturalmente, se van a resaltar los orige- 
nes genoveses, mediterráneos, del descubrimiento de 
América, concretamente del Almirante de Castilla, don 
Cristóbal Colón. 

He tenido contactos, informales todavía, preparatorios 
de reuniones de trabajo, con el señor Embajador de Italia 
en Madrid. y me ha expresado la esperanza de que haya 
un entendimiento y n o  una controversia entre la cclcbra- 
ción en Espana v la celebración en Italia. Eftttivamcntc, 
los italianos están trabajando. Nuestro Embajador en 
Roma me ha mantenido informado de los progresos ita- 
lianos, y sí. que están trabajando con mucho entusiasmo 
en este tema. 

Coincido con el señor Navarro -y estoy intentando 
haccrl- en que hay que activar las acciones de infracs- 
tructura, en coordinación con todas las Administraciones 
competentes y ,  concretamente, dentro de la Administra- 
ción central, en diversos Ministerios que son compctcn- 
tes en materia de infraestructura. N o  solamente en  matc- 
ria de Comunicaciones por carretera, s ino 1ambii.n las 
Comunicaciones por ferrocarril y aGrcas y ,  además, en 
todas las instalaciones de sctxicio que son necesarias pa- 
ra albergar la corriente de \k i tan tes  que esperamos y 
que, naturalmente, n o  pueden albergarse en la ciudad 
sede. lo cual quiere decir que una amplia zona puede 
beneficiarse de esa corriente turística. y creo que Sevilla 
está rodeada de una zona de suficientes atractivos como 
para suplir las deficiencias actuales y constituir un  
atractivo para nuestros visitantes. 

Efectivamente, Andalucía tiene una ocasión, pero - 
como vo antes decía en mi intervención- creo que hay 
que plantear el tema de Andalucía como área inmediata 
v n o  solamente Andalucía, sino una Exposición que es de 
toda España. y e n  Sevilla. 

Al señor Sanabria le agradezco sus palabras de fclicita- 
ción v apoyo. Respecto del ambiente tengo que repetir, 
antes lo he adelantado. que la opinión pública se mues- 
tra solidaria con la idea de la Exposición; que la socic- 
dad, a la que el Presidente ha hecho ya reiterados Ilama- 
mientos, v creo que el último en el acto de mi toma de 
posesibn, está respondiendo; que quizá cstí. esperando 
que en un plan general se Ic establezcan cuáles son las 
funciones concretas que la iniciativa privada v el sector 
privado en general puede cumplir, pero hav ese espíritu 
de solidaridad que sc encuentra tanto en el sector públi- 
co corno en el privado. Hay un entusiasmo inicial por la 
idea de  la exposición y un apovo que tenemos que apro- 
vechar, canalizar- me voy a referir luego a la exposición 
del senor Mardones-, e incentivar. 

Gracias, tambikn al scnor Mardones por sus palabras v 
le voy a contestar a sus concretas preguntas. En primer 
lugar, sobre la situación de la sociedad estatal. Esta se 

creó cuando se constituyó la comisión nacional en el ano 
1981. El Decreto preveía la creación de una sociedad es- 
tatal como un ente de gestión para la cjccucibn de los 
programas. Esa sociedad estatal, hasta ahora la única 
existente es, como tal, una sociedad pública con plena 
personalidad jurídica, dependiente enteramente, en 
cuanto a la titularidad de las acciones, de la Djrección 
General del Patrimonio, que se constituyó con un capital 
fundacional de 1.000 millones de pesetas, de los cuales 
solamente se han desembolsado hasta ahora 325 millo- 
ncs de pesetas. Naturalmente, vamos a necesitar recursos 
en esa sociedad; vamos a solicitar, ante todo, el progrcsi- 
vo desembolso de los dividendos pasivos y dcspui.s haba 
que ir dimensionando la sociedad a la medida de las 
exigencias que establezca el plan. La sociedad actual- 
mente tiene su sede en Madrid. Lo que el Decreto esta- 
blece. como dccia, que modificara su objeto, habr i  de 
adaptarse a las prescripciones de ese Real-Decreto y csta- 
mos trabajando c n  la modilicación de los estatutos. en 
los cambios que hay que introducir en esa sociedad. 
Cuando se cree la otra sociedad. quc va a depender de la 
Comisión nacional, habrá que establecer, además, un 
trasl'asc de clcnicntos del patrimonio que hoy están en la 
única sociedad existente, pero que. logicanicntc, dcbcii 
pasar a la nueva sociedad de actos connwiiioi.ativos del V 
Centenario. Pienso concretamente e11 cl patiiiiionio mar- 
cario, en  las marcas y e n  los logotipos quc csistcii actual- 
mente e n  csa sociedad. 

Efectivamente, la primera misión del Comisario ha si- 
do canalilar iniciativas. En este sentido quiero contestar 
que me he encontrado con muchas iniciativas y ,  por con- 
siguiente. q u e  las tengo sobre la mesa; q u e  son muchas y 
muchos los requerimientos y que. por otra parte, noso- 
tros tendremos ahora que inccntivar aquellas que vcrda- 
dcramcntc interesan. 

En cuanto al inccnti\u, tambicn tenemos que inccnti- 
var la acción de diversos Ministerios, a los que antes me 
he referido, quc son competentes en la materia y múlti- 
pies, como +¡a, los temas que cada uno de ellos debe 
tratar. Concretamente, yo  ya estoy en contacto con el 
Ministerio de Economía y Hacienda, pero son tambicn 
Obras Públicas. Cultura. Transportes y Comunicaciones. 
Asuntos Exteriores. por supuesto. ctcctcra. Son  muchas 
las iniciativas que parten además de diversas Comunida- 
des Autónomas. Yo creo que todas las Comunidades Au- 
tbnomas se han interesado por el tema de la Exposición 
y por tener un protagonismo. Muchas ciudades se han 
interesado 1ambií.n por el tema. Ahora, una vez que en- 
contremos ese aIu\.iVn que ya nos tia venido de iniciati- 
vas tendremos que organizarlas, canalizarlas, institucio- 
nalizar las relaciones, ctcetcra, y &te es uno de los capi- 
tulos e n  que la labor dcl Comisario se va  a proyectar en 
los próximos tiempos. 

En cuanto a los nombramientos y sobre las garantías 
de permanencia, el Comisario ha sido pensado por el Go- 
bierno con un carácter de permanencia. Yo creo que to- 
dos los nombrados debemos pensar que tenemos que ac- 
tuar como si futisemos a llegar al ano 1992, incluso en 
materia de  fechas de jubilación a las que hacía referencia 
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el señor Mardones. queremos que se tengan las máximas 
garantías de permanencia. 

En cuanto a una pregunta concreta que ha hecho el 
señor Mardones, que es sobre la situación de los funcio- 
narios en el regimen propio de los mismos, vo quiero 
destacar que el articulo 7 del Real-Decreto establece al- 
gunas de esas garantias para personas que están desarro- 
llando funciones públicas actualmente. Una es que las 
actividades de la sociedad estatal se cnticndcn realizadas 
en ejecución de programas de cooperación internacional 
a los efectos del regimen de los funcionarios públicos que 
presten servicios a la misma, que es un tratamiento favo- 
rable de acuerdo con la regulación de la función pública 
actual. Por otra parte, por primera vez el Real-Decreto 
contempla que, por razones de intcrbs público y atendida 
la naturaleza y condiciones de la Exposición, los contra- 
tos laborales de duración determinada ! tiempo parcial 
que concierten el Comisario y la sociedad estatal para el 
desarrollo de sus actividades se entenderán comprcndi- 
dos entre los susceptibles de compatibilidad con arreglo 
a lo dispuesto en el articulo 3.1 de la Ley 591984: es 
decir, se ha tenido en CUCIII;I cl ciiráctcr singular de la 
Exposición rcspccto de la luiic.iOii pública. 

En cuanto al diseno de los objetivos sobre el plan gene- 
ral. yo lo aplazaba para futuras comparecencias, pero no 
tengo ningún inconveniente en contestar al scnor Mardo- 
nes cuiilcs son mis ideas básicas. 

En primer lugar, la Exposición es poligráfica; n o  es 
monogriil'ica, en cuanto que se trata de una exposición 
universal. 

En segundo lugar, es una Exposición conmemorativa 
y,  como tal, tiene que tcncr una dimensión histórica y 
esencialmente cultural. Esa es una de las dimensiones 
que tiene que tcncr. En este sentido el ámbito de la Ex- 
posición tendrá algo de museo y de archivo y creo que 
Espana está en una situacion excepcional para ofrecer 
museo y archivo, exponer en esa Exposición una pucba 
demostrativa del papel esencial de España en el dcscu- 
brimicnto -son frases del reglamento internacional- y 
concretamente de la vinculación de Andalucía y de Scvi- 
Ila con toda la historia de Amcrica. pero la dimcnsion 
histórica no puede ser la única. Yo he citado reiteradas 
veces una frase de Ortega y Gassct, que creo que lue 
citada concretamente en la conmemoración del ccntcna- 
rio de la Universidad de Granada. Ortega dccia que con- 
memorar es recordar públicamente y e n  colectividad, pc- 
ro que no es solamente el recuerdo del pasado, sino que 
la conmcmorac ih ,  el recuerdo del pasado es la carrcrilla 
que el hombre coge en el pasado para dar un brinco 
cnkrgico en el futuro. Me parece que esa frase seria un 
buen lema. por lo menos para los trabajos del Comisario, 
de lo que debe ser la Exposición. La Exposición es re- 
cuerdo de  la historia, pero, sobre todo, es proyectar un 
brinco enérgico en el futuro; el plantear una España de 
progreso en paz y en libertad, ofrecer la imagen acabada 
de una Espana moderna en la situacibn internacional a 
la que antes me referia. En este sentido, creo que la di- 
mension de progreso cultural y tecnológico de la exposi- 
ción puede enlazar perfectamente con nuestra trayecto- 

ria histórica. Quiero decir que, al amparo de lo que es el 
descubrimiento'de America, de la corriente recíproca en- 
tre España y America o más ampliamente entre lo que se 
llamó el Nuevo y el Viejo Mundo, podemos enlazar los 
temas de la moderna tecnologia de la sociedad del futuro 
del hombre en una nueva comunidad internacional. Esa 
es otra dimensión. Por último, proyecto otra dimensión, 
que puede ser la de espectáculo, actividad, la dimensión 
dinámica, tclevisiva; que no haga falta venir a Sevilla 
para conocer cuáles son sus actividades y que atraiga, de 
verdad, la atención de todo el mundo, también con cs- 
pcctáculos enlazados con nuestra historia v la fecha que 
se conmemora, concrctanientc el arte, el folklore de los 
pueblos, el teatro, ctcbtcra. cii esa dimensión dinámica. 

Al señor Planas, finalmente -antes ya se lo he adclan- 
tado- mi agradecimiento, que ahora le reitero. Estoy 
perfectamente conforme con la concepción de la exposi- 
ción como un tema de Estado, como una perspectiva de 
unidad. Quiero recordar que el señor Presidente del Go- 
bierno hacia un llamamiento especial a esta unidad en  el 
acto de mi toma de posesión, y esa perspectiva de unidad 
tenemos que proyectarla en todo el conjunto de Espana. 
En todas las comunidades españolas debe vivirsc el acon- 
tecimiento y todas las comunidades deberán participar 
en esa exposición, en ese enclave histórico y geográfico 
que el señor Planas describía con absoluto acierto, desde 
mi punto de vista. 

Coincido tambibn, y reitero la frase de Ortega que i.1 
cxponia cnsus dimensiones de una rccrcacion histórica 
con miras al luturo, al que antes me he referido. Creo 
que el avance del plan, al que tambien hacia referencia 
al scnor Planas con las palabras iniciales -y no quiero 
ya cansar más la atención de SS. SS.- por hoy queda 
sentado. Lo que tienen ustedes es mi promesa de futuras 
comparecencias y de ir adelantando todos juntos en la 
evolución de ese plan. 

Muchas gracias por todo, senorias. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, scnor Olivcnca. 
Se interrumpe la sesión durante diez minutos. (Pairsu.) 

PROPOSICION NO DE LEY SOBRE SITUACION DEL 
CIUDADANO ESPANOL DON ADOLFO GONZALEZ 
MARTINEZ, RESIDENTE EN LA UNION SOVIETICA 

PULAR) 
(PRESENTADA POR EL GRUPO PARLAMENTARIO PO- 

El scnor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. 
Entramos en el punto tercero del orden del dia: propo- 

sición no de ley sobre situación del ciudadano español 
don Adolfo González Martincz, residente en la Unión So- 
vietica, presentada por el Grupo Parlamentario Popular. 
Con rcspccto a esta proposición no de ley hay una en- 
mienda del Grupo Parlamentario Socialista. El proccdi- 
miento que vamos a seguir seria una exposición del Gru- 
po parlamentario autor de la proposición, durante diez 
minutos, seguida por una exposición, de igual tiempo, 
del Grupo Parlamentario Socialista, en defensa de su en -  
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mienda, y después los demás Grupos Parlamentarios, por 
tiempo de cinco minutos. 

Por el Grupo Parlamentario Popular, tiene la palabra 
el señor Gil Lázaro. 

El señor GIL LAZARO: Gracias, señor Presidente. 
Antes de entrar en la defensa concreta de esta primera 

proposición no de ley, quisiera trazar brevemente alguna 
consideración previa que justifica la iniciativa planteada 
por el Grupo Parlamentario Popular. 

En primer lugar, nosotros queremos reafirmar lo que 
va hemos venido manifestando en otras ocasiones, esto 
es: que el Grupo Parlamentario Popular no ha querido en 
ningún momento exclusivizar en sí mismo temas de la 
naturaleza del que hov nos ocupa. Muv por el contrario, 
considerábamos, v seguimos crevendo, que estas mismas 
cuestiones que afectan a la vida, a la libertad, a la seguri- 
dad v a los derechos humanos deben ser causa para una 
acción conjunta de todos los Grupos de esta Cámara, 
más allá de consideraciones partidistas e ideológicas. y 
en ese sentido y en ese camino se nos encontrará sicm- 
pre . 

En segundo lugar. quisidramos llamar la atención so- 
bre el particular significado dc esta sesión, una sesión 
que consideramos revestida de singular importancia cua- 
litativa v cuantitativa, por ser casi la primera vez que en 
esta Cámara se aborda de modo tan concreto e intenso 
un debate sobre tesituras vividas por compatriotas que 
han visto vejados sus más elementales derechos, en cir- 
cunstancias, además, de especial indefensión por produ- 
cirse dichos actos en paises extranjeros. 

Nosotros creemos, y ya lo hemos dicho en alguna otra 
ocasión, que el Parlamento no puede sustraer de su vida 
corriente una real sensibilidad hacia esta actitud de au- 
xilio a cuantos españoles puedan encontrarse en situacio- 
nes como las que hoy vamos a tener oportunidad de dc- 
batir. 

Tengamos presente, además, que el propio Defensor 
del Pueblo, en reciente comparecencia ante esta Cámara, 
reconocía que el Parlamento de la Nación podia hacer 
más en estos casos y que esa exigencia debe constituir 
para nosotros, para todos nosotros, un deber de primer 
orden. Al mismo tiempo, somos plenamente conscientes 
que la labor que desde esta Cámara pueda hacerse en 
temas de esta naturaleza será probablemente de alcance 
meramente testimonial, pero creemos que ello no debe 
ser jamás óbice para responder con gestos institucionalcs 
v politicos a unas realidades imposibles de pasar por 
alto. 

Ya dentro de la cuestión que nos ocupa, vamos a hacer 
gracia de reproducir los datos biográficos propios de 
nuestro conciudadano Adolfo.González Martínez, por es- 
tar plenamente expresados en el texto de la proposición 
no de ley. 
Sí quiero decir que, acerca de este caso, este Diputado, 

en representación de su Grupo Parlamentario, y el propio 
Grupo Parlamentario, han venido realizando diversas 
gestiones, haciendo uso de los trámites orales y escritos 
contemplados en el Reglamento de esta Cámara. Así, en 

sesión de Pleno del Congreso celebrada el miércoles 23 de 
mavo de 1984, requeríamos al señor Ministro de Asuntos 
Exteriores sobre el particular. Decíamos entonces, y lo 
reafirmamos ahora, que el caso González Martlncz con- 
llevaba una especial vinculación para las instituciones 
democráticas españolas, habida cuenta del hecho cierto 
de que la práctica totalidad de la colonia española cn la 
URSS lo es como consecuencia del desarrollo v final de 
nuestra guerra civil. Y nosotros crciamos, y seguirnos 
creyendo, que la empresa de hacer una nueva sociedad 
española, reconciliada fundamentalmente consigo mis- 
ma, parte no  sólo de sentar las bases adecuadas para 
ganar un futuro en paz. pluralismo y libertad, sino que 
tambidn obliga a la superación de las viejas heridas y a 
la corrección de situaciones individuales creadas por la 
contienda. 

En la ya citada sesión del Pleno de esta Cámara, el 
señor Ministro de Asuntos Exteriores decía textualmente 
que el señor Gonzálcz Martincz recuperó la nacionalidad 
española en 1979. Así  consta en el correspondiente .Dia- 
rio de Sesiones». Y añadía el señor Morán que la práctica 
sovidtica, en estos casos, es muy restrictiva y que las 
autoridades sovidticas se iiicgpn il reconocer la opción de 
nacionalidad del señor Gonklcz. Tqrminaba el señor Mi- 
nistro de Asuntos Exteriores dicicndv que, con ocasión 
de la visita de Su Majestad el Rey a La URSS, el propio 
señor Morán había vuelto a insistir sobre el caso que nos 
ocupa y que el señor Gromyko no dio esperanza alguna 
respecto de la concesión de autorización para que Conzá- 
Icz Martincz pudiera abandonar el pais. 

Dcspui.s hemos desarrollado diversos trámites escritos 
en relación con este caso, con ocasión de la respuesta a 
uno de ellos, el Gobierno español, con fecha 30 de enero 
de 1985, nos decía textualmente que nuestra rcprcscnta- 
ción en Moscú, dcspuds de tramitar la recuperación de la 
nacionalidad española del señor Gonzálcz Martincz y de 
su familia, ha venido solicitando periódicamente, tanto 
oralmente como por escrito, el visado de salida para el 
señor Conzálcz y para sus hijos. La citada respuesta gu- 
bernamental nos informaba que, en el caso de los hijos 
del señor Conzálcz Martincz. se ha obtenido el visado. 
pero no as¡ en lo que afecta -tal y como todos sabcmos- 
- al propio Gonzálcz Martincz. Pero lo que importa dcs- 
tacar es lo dicho en la citada respuesta del Gobierno 
español -y hago cita textual- cuando se afirma que el 
señor Gonzálcz, a pesar de ser español de acuerdo con 
nuestro ordenamiento, sigue siendo para la URSS ciuda- 
dano soviktico, ya que no se le ha concedido la pdrdida 
de la ciudadanía soviktica que en su día solicitó. Retengo 
v yo sugcriria a SS. SS. que retengan estos datos, que no 
son en modo alguno cosecha de este Diputado ni de su 
Grupo, sino respuesta oficial del Gobierno español. Rc- 
ténganlos porque de alguna manera chocan con lo seña- 
lado por el señor Ministro de Asuntos Exteriores cuando 
le requeríamos sobre el particular en pregunta oral dcsa- 
rrollada ante el Pleno de la Cámara del pasado 13 de 
marzo. Según consta en el correspondiente .Diario de 
Sesionesu, el señor Morán realizó entonces una manifes- 
tación que nosotros consideramos cordialmente extraña, 
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según la cual agradccia al señor Gil Lázaro su deseo de 
convertir a todos los ciudadanos del mundo y, en concre- 
to, al señor González Martínez en españoles, y aseguraba 
además -así lo dijo el señor Ministro de Asuntos Exte- 
riores-, que el señor Gonzálcz Martínez era de origen 
español, pero no de nacionalidad, y que bste, el señor 
González Martincz, no ocultaba su deseo de seguir siendo 
ciudadano soviktico y reafirmándose nuevamente en el 
hecho de que González Martinez no recuperó nunca la 
nacionalidad española. 

Nosotros consideramos necesario, y así lo haremos va- 
ler, que el señor Ministro de Asuntos Exteriores nos ex- 
plique por quk primero afirma que Gonzálcz Martinez 
recupera la nacionalidad espatiola en el 79, que fue la 
Embajada de España en Moscú quien le tramitó la recu- 
peración de la nacionalidad, que es español según nucs- 
tro ordenamiento jurídico vigente y que el propio Gonzá- 
Icz Martincn solicitó de las autoridades de la URSS que 
se Ic concediera la pth-dida de la ciudadanía sovibtica, 
para dcspuks, en la citada respuesta oral ante el Pleno de 
la Cámara, sostener exactamente lo contrario. es decir. 
que Gonzálcz Martincz no tiene la nacionalidad españo- 
la, que no la recuperó nunca, y que quiere seguir siendo 
ciudadano soviktico, lo que equivale a decir que nunca 
pidió la perdida de esa ciudadanía. Ello no obstante, hc- 
mos querido traer a colación estos hechos, no para intro- 
ducir, ni muchos menos, ningún elemento de acritud en 
este debate, sino para. de alguna forma, obviar tambibn 
la conducción de este debate sobre el tan traído y tan 
mantenido tema de la nacionalidad. 

En otro orden de cosas, entendemos que n o  se podrá 
decir que el procedimiento que articulamos cn la moción 
final de esta proposición no de ley, como en las que vere- 
mos a continuación, constituyen medio inconveniente o 
injerencia en asuntos internos propios de otro país, y es 
que no hemos hecho sino reproducir íntegramente el sen- 
tido del apartado 2 de la proposición no  de ley prcscnta- 

#da  por el Grupo Socialista en la anterior legislatura, y 
referente a personas desaparecidas en la República Ar- 
gentina, texto publicado en el «Bolctin Oficial de las Cor- 
tes Generalesu de fecha 30 de abril de 1982. Con ello 
pensamos que se traza una clara e irrebatible invitación 
al Grupo de la mayoría para que, en base a su indudable 
coherencia, pueda apoyar sin reservas el texto quc ahora 
debatimos, o encuentre, al menos, en kl un punto de par- 
tida que nos permita llegar a un  acuerdo, y hacemos 
constar que bsta es precisamente la voluntad de nuestro 
Grupo; no introducir signo alguno de controversia en es- 
te debate, sino facilitar que de ese debate pueda salir un 
gesto institucional compartido por todos los Grupos de la 
Cámara. 
Y para finalizar, scnorias, recordamos lo dicho en la 

fundamcntación de esta proposición. Gonzálcz Martinez 
sigue soportando las consecuencias de la guerra civil en 
tanto cn cuanto se ve privado de poder reincorporarse a 
la existencia común de la realidad española actual. Por 
eso su deseo de regresar a España ha de motivar un es- 
fuerzo de, los poderes públicos y del propio pueblo espa- 
ñol para dar con el punto de acuerdo que permita supe- 

rar las trabas interpuestas por la Administración soviéti- 
ca. Además, desde el deseo, desde el firme deseo, desde el 
sincero deseo de procurar obviar cuantos capitulos pue- 
dan entorpecer las correctas y estrechas relaciones entre 
España y la Unión SoviLtica, el caso de González Martí- 
nez ha de incorporarse necesariamente a vías de urgente 
solución. Los servicios que González Martínez haya pres- 
tado lealmente a la Unión Soviética no pueden moral- 
mente esgrimirse como causa para su obligada perma- 
nencia en aquellas tierras, ni por encima de cualquier 
otra polémica, tal v como reconocía el señor Ministro de 
Asuntos Exteriores en afirmación que compartimos ple- 
namente, su simple condición de ser humano basta para 
que nada ni nadie pueda constreriir su libertad de movi- 
miento. 

En definitiva, por considerar que todo español tiene la 
facultad de exigir ser protegido eficazmente por quienes 
asumen la gestión del Estado, en cuanto concierne a la 
subsistencia de sus más elementales derechos como indi- 
viduo, y por entender tambikn que esta Camara no puede 
permanecer ajena a una intervención mediadora que 
coopere en la mejor solución del caso Gonzálcz Martinez, 
tengo el honor, en nombre del Grupo Parlamentario Po- 
pular, de solicitar el voto favorable para esta proposición 
no de ley. Esperamos que la estricta motivación humani- 
taria dc nuestra iniciativa permita ser apoyada por la 
totalidad de los Grupos de esta Cámara. Siendo así, es 
probable que contribuyamos a cerrar el recuerdo y las 
consecuencias de nuestra guerra en la vida de un español 
cuya existencia quedó marcada por la misma y que bste, 
al fin, pueda rccncontrarsc con una España nueva, cdifi- 
cada sobre los cimientos de la concordia y la libertad. 
Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. señor Gil Lá- 

Tiene la palabra el scnoi- Planas Puchadcs. 
zaro. 

El señor PLANAS PUCHADES: Gracias, señor Presi- 
dente. 

Sin perjuicio de que, respecto de esta proposición n o  
de ley, mi compañero de Grupo el señor Bru Purón con- 
suma el turno reglamentario correspondiente, quisiera 
decir. en cuanto portavox del Grupo Socialista, respecto 
de la presente proposición n o  dc ley y las restantes in- 
cluidas en el orden del dia con los nUmcros tres al nueve, 
ambos inclusive, que por parte de nuestro Grupo se en- 
tiende que la referencia que en todas las proposiciones 
no de ley presentadas por el Grupo Popular se hace a la 
Mesa del Congreso de los Diputados debería ser modifi- 
cada en el sentido de que fuera el Gobierno quien se 
dirigiera o transmitiera a la Administración extranjera 
conccrnida por el caso planteado la preocupación del 
Congreso de los Diputados, en concreto de esta Comisión. 
Entendiendo que constitucionalmente, y según el artícu- 
lo 97 de nuestra Constitución, es,  evidentemente, función 
del Gobierno la dirección de la política exterior del mis- 
mo, y entendemos que la referencia a las Adrninistracio- 
nes de países terceros implica necesariamente la actua- 
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ción de  nuestra Administración, es decir, de  nuestro Go- 
bierno a tal respecto. Por tanto, y concluyendo, propone- 
mos una enmienda uin vocem para esta y las restantes 
proposiciones no de ley planteadas por el Grupo Popular, 
con independencia de la posición que adopte nuestro 
Grupo respecto al fondo del tema planteado, en el x n t i -  
do  de  que sea el Gobierno quien transmita su solicitud a 
las Administraciones respectivas acerca de los supuestos 
planteados. Nada más v muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tenemos una modificación del 
articulo 118.3, pero en este caso seria objeto del ascnti- 
miento de los otros Grupos Parlamentarios. El señor 
Guerrero tiene la palabra. 

El señor GUERRERO GUERRERO: Corno el motivo 
fundamental de nuestras proposiciones globalmentc es 
llegar a un acuerdo con el Partido mavoritario, no nos 
oponemos a que realmente se tramite así, y no hemos 
hecho más que repetir, precisamente para llegar a ese 
acuerdo, una proposición socialista anterior, y no tenc- 
mos ningún inconveniente al respecto de que sea el Con- 
greso el que inste al Gobierno para llegar a un acuerdo. 

El señor PRESIDENTE: Se puede introducir como mo- 
tivación técnica bajo el artículo 118.3 por acuerdo de 
todos los Grupos Parlameniarios. 

Tiene la palabra el señor Bru para exponer la cnmicn- 
da  socialista. (Par4su.l (Señor Guerrero? 

El señor GUERRERO GUERRERO: (Podriamos saber 
cómo queda definitivamente la rcdacciGn? 

El señor PRESIDENTE: Yo desearia que el señor Pla- 
nas Puchades remitiera esto por escrito, y una vez discu- 
tido ... 

El señor PLANAS PUCHADES: Señor Presidente, seria 
simplemente la sustitución de 10s términos .la Mesa del 
Congreso de los Diputados» por .el Gobierno.. Simple- 
mente. 

El señor GUERRERO GUERRERO: El Congreso insta 
al Gobierno o (cómo es eso? (0 la Comisión insta al 
Gobierno? 

El señor PLANAS PUCHADES: Que el Gobierno trans- 
mita, en el caso que nos ocupa. 

El señor GUERRERO GUERRERO: ¿Pero la Comisión 
de  Asuntos Exteriores o...? 

El señor PRESIDENTE: Que el Gobierno transmita al 

El señor Bru Purón tiene la palabra para defender la 
Gobierno soviktico. 

enmienda socialista. 

El señor BRU PURON: Gracias, señor Presidente. Se- 
ñorías, en este turno respondemos, y voy a adelantar, nos 

sumamos a la iniciativa del Grupo Parlamentario Popu- 
lar referente a una proposición no de ley sobre la situa- 
ción del ciudadano español don Adolfo González Martí- 
nez, residente cti la Unión Sovi~tica,..u,,reipecto de la 
cual, al igual quc ¡iu hecho el señor Gil Líbzaro, quisiera 
para 6sta v para las siguientes hacer alguna considera- 
ción general respecto de la posición del Grupo Parlamen- 
tario Socialista en cuanto a la suerte o;sitqación de estos 
españoles que en diversos lugares de le tierra se encuen- 
tran o algunos dc ellos va ni se encuentran;como en el 
caso de desaparecidos, en franco atentado de los derc- 
chos humanos y en kstc de los desaparecidos del más 
importante: el derecho a la vida humana. 

Pero no es menos importante el derecho alla libertad 
de residencia o desplazamiento y,  por tanto, parece muv 
oportuna y vamos a apoyar la proposición del Grupo 
Parlamentario Popular porque no podía ser de otra for- 
ma, ya que es bien conocido que el Grupo Parlamentario 
Socialista, en cuanto intérprete o expresión de un Parti- 
do politico ya centenario que en su historia no ha dejado 
ni un solo momento de luchar por los derechos humanos, 
es lógico que cuando en un momento como éste quepa 
por la vía parlamentaria por lo menos manifestar con 
carácter bien testimonial. o inclusive, yo que soy más 
optimista, pienso que con posibilidades de efectividad en 
algunos casos respecto a la suerte de algunos de los cspa- 
nolcs aún vivos, lo apoyemos y manifestemos esta posi- 
ción inquebrantable por los derechos humanos, no sólo 
en su proclamación, sino también en la reivindicación o 
defensa de situaciones concretas en las que en uno u otro 
ámbito de la tierra, en  uno u otro tipo dc rcgimcn políti- 
co o económico han sido conculcados o constreñidos. Al  
Partido Socialista Obrero Español, como k c i a  antes, Ic 
cabe decir con claridad que sin ningún tipo de parcntcsis 
o de mácula, en la clandestinidad cuando, asi se vcia 
obligado a hacerlo, en la legalidad, en que felizmente 
puede hacerlo ahora. siempre ha defendido los derechos 
humanos y ,  por supuesto, no puede dejar de defender 
todos ellos en general, y ya rcmititindomc al caso parti- 
cular al que se refiere esta proposición no de lev, un 
derecho tan importante como es la libertad de desplaza- 
miento, la cual se refiere a toda clase de ciudadanos, 
pero por supuesto con más ahínco v cariño para un ciu- 
dadano que podernos considerar español. N o  voy a entrar 
en disquisiciones de si lo es de origen o no; evidcntemen- 
te, en la situación de don Adolfo González Martinez se 
presenta una ardua cuestión de Derecho internacional, 
porque parece claro v acreditado actualmente, que por 
las autoridades sovititicas se le ha negado la rccupera- 
cibn de la ciudadanía soviética. 

Es cierto - c r e o  que lo ha dicho el señor Gil Lázar- 
que las circunstancias que concurren en el señor don 
Adolfo González Martinez son un poco especiales. Este 
hombre ha ostentado el cargo de Director del Instituto 
de Hidrocarburos de la Unión Soviética y, según se alega 
por las autoridades soviriticas o se ha informado oficiosa- 
mente, tiene un exhaustivo conocimiento de cuestiones 
estratégicas, entre ellas la de los yacimientos de  petróleo 
y de  gas en la Unión Soviética. Y estoy totalmente de 
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acuerdo con el seiior Gil Lázaro que esta serie de argu- 
mentaciones no valen para algo más importante como es 
el derecho de una persona a desplazarse allí donde sus 
intereses y sus anhelos vitales le llevan. No en vano se ha 
concedido el permiso a sus propios hijos y a miembros de 
su familia para que vuelvan a residir en España. 

Por otra parte, el argumento es un tanto fútil porque. 
evidentemente, el hecho de que se hayan desplazado sus 
propios hijos lleva consigo que el trato personal es cons- 
tante y,  por tanto, ese riesgo de indiscreción de noticias o 
de infiltraciones podía darse en todo caso. Esto es asi, 
pero como ha dicho el señor Gil Lázaro. aunque hay quc 
insistir con más vehemencia de lo que lo ha hecho cl 
seiior Gil Lázaro, las autoridades soviéticas han sido par- 
ticularmente negativas, y no sólo negativas, sino recelo- 
sas y susceptibles en este tema. Aceptaron que de las seis 
personas que quedaban en la Unión Soviética con este 
carácter de niños que tuvieron que desplazarse a la 
Unión Soviktica como consecuencia de la rebelión mili- 
tar contra el Gobierno legal en aquellos tiempos, ya sicn- 
do mavores y no habiendo vuelto en la expedición de 
1957 se haya permitido a cinco de ellos a volver y que. 
sin embargo. sea la posición particularmente negativa en 
el caso de Adolfo Martinez. Sin embargo, las gestiones 
del Gobierno español a través del Ministro de Asuntos 
Exteriores con ocasión de la presencia del Rey de Espaiia 
en Moscú no han podido ser más constantes. más vche- 
mentes y más calurosas. Repito que la Administración 
española se ha encontrado con una negativa constante e, 
incluso, en algunos momentos con unas muestras de que 
todo lo que fuese una mayor insistencia podía ser contra- 
producente. Como esta es una argumentación que no 
puede admitirse por un Estado soberano y mucho menos 
por una Cámara como esta que representa al pueblo y, 
como en todo caso, cualquiera que sean los resultados 
inmediatos hav que ejercer esa presión. por supuesto que 
por la vía que en la enmienda anteriormente aceptada se 
manifiesta de dirigirse al Gobierno, nosotros estamos to- 
talmente de acuerdo en sumarnos y nos sumamos a esta 
reclamación respecto a don Adolfo Gonzálcz Martínez. 

N o  obstante, y con ello vov a terminar, el Grupo Socia- 
lista del Congreso ha observado la omisión, probablc- 
mente involuntaria en la proposición no de ley del Grupo 
Parlamentario Popular de una cierta alusión a las gestio- 
nes hechas hasta el momento por la Administración y. 
por tanto, obra en Mesa una enmienda de adición que es 
la que aquí repito y que creo merece la pena defender. Al  
texto presentado, y al que repito mostramos nuestra ple- 
na adhesión, añadiríamos el párrafo siguiente: a Asimis- 
mo, el Congreso de los Diputados apoya todas las gestio- 
nes realizadas por la Administración espaiiola hasta el 
día de la fecha en relación con el tema planteado v enca- 
minadas a su feliz solución.. 

Esto es lo que solicitamos como enmienda de adicibn y 
no tengo nada más que añadir. 

El señor PRESIDENTE: ¿El Grupo Parlamentario pro- 
ponente está dispuesto a aceptar la enmienda presentada 
por el Grupo Socialista? (Asenrimienro.) En ese caso, y al 

no pedir ningún otro Grupo Parlamentario la palabra, se 
podría tratar de conseguir la votación del texto propues- 
to con la enmienda añadida por el Grupo Parlamentario 
Socialista. 

Tiene la palabra el seiior Gil Lázaro. 

El seiior GIL LAZARO: Muy brevemente, setior Presi- 
dente. 

Simplemente quiero agradecer al Grupo Parlamenta- 
rio Socialista su posición, y muy particularmente para 
indicarle al portavoz del Grupo Socialista que efectiva- 
mente vehemencia en estos temas nunca ha faltado, lo 
que ocurre es que a veces la situación tramitada hasta la 
fecha aconsejaba que en el día de hoy se produjeran los 
debates con el mayor grado de prudencia posible. Final- 
mente, quiero decir que particularmente este Diputado y 
su Grupo Parlamentario se alegran profundamente de 
que el señor portavoz del Grupo Socialista haya dicho 
que todo lo que fuera mayor insistencia pudiera ser con- 
traproducente, como argumento fútil que ni esta Cámara 
ni nuestro Estado pueden en ningún momento admitir 
frente a la situación de nuestros conciudadanos. 

Quiero reiterar las gracias al Grupo Socialista por el 
apoyo que han expresado a esta proposición no de ley y 
quiero desear, como ya hemos indicado, que en estos 
temas el camino lo recorramos siempre juntos. 

El señor PRESIDENTE: En consecuencia, la proposi- 
ción no de ley con la enmienda de adición propuesta por 
cl Grupo parlamentario Socialista puede ser aprobada 
por asentimiento de esta Comisión. ;Es asf? íAsebiriwieu- 
tu.) Se considera aprobada por asentimiento. 

PROPOSICION NO DE LEY RELATIVA AL DESAPARE- 
CIDO ESPANOL EN GUATEMALA DON CARLOS PE- 

MENTARIO POPULAR 
REZ ALONSO, PRESENTADA POR EL GRUPO PARLA- 

El señor PRESIDENTE: Pasamos al punto 4 del orden 
del día. Proposición no de ley relativa al desaparecido 
cspaiiol en Guatemala don Carlos Pérez Alonso, presenta- 
da por el Grupo Parlamentario Popular. Si no me equivo- 
co, de acuerdo con lo que nos anunció el portavoz, señor 
Planas, con respecto a las diferentes proposiciones no de 
lev, también aquí se entiende incorporada una modifica- 
ción tkcnica de acuerdo con el artículo 118.3 con respecto 
al texto, .de forma que donde dice: a La Mesa del Congre- 
so~, diría: acl Gobiernos. 

Hay tambibn una enmienda del Grupo Parlamentario 
Socialista y seguiríamos por tanto el mismo procedi- 
miento que en el punto anterior, en primer lugar la expo- 
sición por parte del portavoz del Grupo Popular, serior 
Gil Lázaro, y luego la defensa de la enmienda por un 
representante del Grupo Socialista. 

Tiene la palabra el serior Gil Lázaro por un tiempo de 
diez minutos. 

El serior GIL LAZARO: Muchas gracias, señor Presi- 
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dente. Carlos Pérez Alonso nace el 24 de octubre de 1936 
en Briviesta (Burgos), ingresando en 1952 en el Novicia- 
do de Orduña de la Compañía de Jesús. Cursa estudios de 
Filosofía y Teología y es ordenado sacerdote el 15 de 
julio de 1965. En Irlanda trabaja en hospitales de alcohó- 
licos y drogadictos. En Tolouse ejerce su ministerio en 
campamentos juveniles. En Nueva York se encarga de 
una parroquia humilde sita en un barrio puertorriqueño. 
Pasa luego a El Salvador v en 1972 es destinado a Guate- 
mala, Tiene una destacada actuación en el auxilio a heri- 
dos y necesitados como consecuencia del terremoto de 
1976, En los años sucesivos continúa su labor en ambien- 
tes juveniles y entre los presos. Trabaja tambikn en el 
Hospital Roosevelt y dedica una especial atención a mi- 
nusválidos, disminuidos y deficientes. Según todos los 
testimonios conocidos, el padre Pi.rcz Alonso jamás tuvo 
militancia, actividad ni relación política de ningún sig- 
no. El 2 de agosto de 1981 fue secuestrado por personas 
armadas y uniformadas cuando salía de decir misa en el 
Hospital Militar. Nada se ha vuelto a saber a ciencia 
cierta de él. 

Como es lógico, y podrán suponer SS. SS., podríamos 
haber obviado la mención de estos datos biográficos por 
venir ya contenidos en  el texto de la proposición no de 
ley, pero lo hemos querido reproducir oralmente como 
forma de homenaje a un compatriota que supo ejercer 
comprometidamente su ministerio religioso allá donde 
podían ser más crudas las realidades de dolor, miseria, 
injusticia o marginación social. 

Hemos querido reproducirlo tambitk como gesto y for- 
ma de condena hacia cuantos sólo conocen el lenguaje 
del terror y como forma dc mostrar nucstra repugnancia 
hacia cualquier modo de intransigencia salvaje hecha en 
la negación de las libertades y en el  desprecio a la vida. 

El secuestro del padre Pércz Alonso produjo una muy 
viva reacción. En la publicación clandestina UNoticias de 
Guatemala. de 20 de agosto de 1981 se lee textualmente: 
*El martes 18 de agosto se celebró en la Catedral Mctro- 
politana una misa por el aparecimiento con vida del pa- 
dre Pérez Alonso, la cual tuvo una asistencia multitudi- 
naria, se calcula que alrededor de 20.000 personas, v fue 
convocada por grupos cívicos v religiosos que jamás han 
sido asociados a las luchas politicas y swialesn. 

Por su parte, el Comité pro Justicia v Paz de Guatcrna- 
la hacía público un comunicado, con fecha 10 de agosto 
de 1981, en el que se decía que era unánime el testimonio 
de tantos y tantos componentes de la Iglesia y de la so- 
ciedad guatemalteca, acerca de la entrega abnegada del 
sacerdote Pérez Alonso. Terminaba el citado comunicado 
haciendo un llamamiento para que cesara la persecución 
que sufría la Iglesia en sus fieles, catequistas, religiosos, 
sacerdotes y obispos y exigiendo la liberación de Pérez 
Alonso para que éste pudiera volver a cumplir su misión 
pastoral en favor de los mas necesitados en Guatemala. 

El párrafo final de dicho comunicado se comprende 
recordando la declaración hecha por el Ministro de Edu- 
cación guatemalteco días antes de la desaparición de 
nuestro compatriota y en la que aseguraba que todos los 
sacerdotes y religiosos del pais serían investigados por el 

Gobierno para determinar si tenían o no vinculación con 
grupos extrcmistas. 

Durante su comparecencia ante la Comisión de desapa- 
recidos, constituida en la Cámara Alta española y en se- 
sión celebrada el 15 de febrero de 1983, el padre García 
del Cerro, Procurador de la Compañia de Jesús en Hispa- 
noam6rica. manifestó que precisamente por el carácter 
personal v las relaciones del padre Pérez Alonso, no se ha 
podido encontrar una causa lógica, si es que tal cxprc- 
sión puede ser utilizada, para intentar comprender los 
motivos de su secuestro. El padre García del Cerro ma- 
nejó tres posibles hipótesis, indicando que se trataba de 
suposiciones meramente teóricas, ya que no había datos 
ni certezas concretas al respecto ni nadie, a lo largo del 
tiempo, había reivindicado la retención de nuestro com- 
patriota. 

En primer lugar, el  padrc Garcia del Cerro argumcnta- 
ba que la dcsaparicihn de Pi.rcz Alonso debía formar par- 
te de una estrategia de amcdrantamiento contra la Com- 
pañía de Jcsus: por aquellas mismas fechas diversos jc- 
suitas rccibiLwii amenazas de muerte y tuvieron que 
abandonar L’I pais. 

En scgundu lugar, cabe pensar, según el padrc García 
dcl Cerro. quc alguien tcmi8 que el padrc Pcrcz Alonso, 
por ser conlesor, tanto de las altas personalidades del 
regimcn como de presos, supiera demasiado y se dccidic- 
ra eliminarlo. Y en tercer lugar, y esta es la hipótesis 
más fiable, al menos la que sostiene la Compañía de Je- 
sús, es posiblc que Percz Alonso descubriera secuestrado 
en el interior del hospital militar al tambitin jesuita 
Eduardo Pclliccr, con lo que era testigo de las violencias 
y torturas ejercidas sobre este. lo que desmontaba, adc- 
más, la tcsis oficial guatcmaltcca. según la cual el padre 
Pellicer apareció públicamente como un arrepentido. Co- 
mo saben SS. SS., don Eduardo Pellicer desapareció el 9 
de junio de 198 1 y el 30 de septiembre de ese mismo ano 
volvió a reaparecer, convocándose el 2 de octubre rueda 
de prensa a la que asistieron más de 200 periodistas acrc- 
ditados ante cl Gobierno guatemalteco, en la que el jesui- 
ta, que había tenido estrechos contactos con la guerrilla, 
declara su condición de antiguo colaborador de esta, rea- 
liza un acto de contrición en ese sentido y sustenta las 
tcsis oficiales del Gobierno. 

Por desgracia para Pbrez Alonso, pudo encontrar a Pc- 
lliccr en su verdadero estado de preconversión, uprecon- 
versión. que, naturalmente. tiene que ir entrecomillada. 
Esa condición de testigo molesto pudo ser, a juicio de la 
Compania, motivo determinante para la desaparición. 

En su comparecencia de 15 de febrero de 1983 ante la 
Comisión del Senado, María Asunción Pérez Alonso, her- 
mana del desaparecido, señalaba que la familia había 
recibido cartas y llamadas anónimas asegurando que 
Carlos se encontraba con vida, e incluso el testimonio de 
una persona que aseguraba haber asistido a su hermano 
a primeros de mayo de 1982. En otra comunicación, reci- 
bida a finales de octubre de ese mismo año, se les indica- 
ba, incluso, exactamente el lugar en que se encontraba 
retenido Carlos. 

Finalmente, la señora Pérez Alonso sostenía entonces 
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la posibilidad de que su hermano fuera secuestrado por 
error v que pudiera seguir con vida, aunque sus captores 
no supieran cómo ponerlo en libertad. Lo cierto es que, si 
prescindimos de  la va antes apuntada hipótesis, Pellicer 
no será causa alguna para que ni el Gobierno ni la guc- 
rrilla estuvieran interesados en la comisión de un acto de 
esta naturaleza sobre la persona de nuestro compatriota. 
La Compañia de Jesús, contrariamente a la esperanza 
que sostiene la lamilia Pí.rcz Alonso, de que su familiar 
pueda seguir con vida, la Compañia de Jesús, digo, v la 
jcrarquia guatemalteca se inclinan más por pensar que el 
padre Pi.rcz Alonso ha sido asesinado, aunque como reco- 
nocia el padre García del Cerro, tampoco se puede dese- 
char la posibilidad, por pequeña que sea. de que tan fatal 
desenlace n o  se haya producido. Pero, aun cuando hubic- 
ra sido asesinado, lo que urge, desde luego, es despejar 
las incógnitas. Así lo manifestaba la propia hermana del 
desaparecido cuando dccia que la familia habia repetido 
hasta la saciedad en todos los círculos que sólo quieren 
salir de su terrible incertidumbre, y que cualquier dato, 
una vez comprobado, es bien venido. Y anadia tcxiual- 
mente la señora PCrcz Alonso en su comparecencia ante 
la Cámara Alta, que incluso la confirmación de la niucrtc 
seria, por muy trágico que suene, positiva para salir de 
esta espantosa oscuridad. 

Por eso, el Grupo Parlamentario Popular considera que 
el dilatado período de tiempo transcurrido desde la dcsa- 
parición debe motivar aún más la acción de esta Crimara. 
N o  podemos dar un carpctazo de silencio sobre el parii- 
cular ni dejar dcsasistida una Lamilía española que. por 
encima de todo. incluso de la esperanza de un cpilopo 
feliz. tenga tan sólo que romper con la tremenda duda 
que les atcnaza. 

Hacemos nuestras las palabras escritas por Josc' Anto- 
nio Bordallo, Cónsul General de España en Guatemala 
por el tiempo en que se produjeron los hechos. cuando el 
4 de mayo de 1982 dccia a la familia PCrcz Alonso: «Sin 
haber descartado nunca la posibilidad de que Carlos cstc' 
muerto. debemos seguir trabajando. todos, niicntras no 
tengamos la prueba fehaciente en uno u otro sciitido, en 
la hipOtcsis de que está vivo*.  

Nos  consta, y lo decimos con protunda satislacción, el  
intcrcs del Gobierno anterior y del actual Gobierno de 
España al respecto. Por eso, nos parece un pesto desea- 
ble, incluso exigible, que el Congreso de los Diputados 
sume su iniciativa a las ya desarrolladas por la jcrarquia 
eclesiástica, las más altas magistraturas de nuestro pais 
y cientos de personalidades e instituciones públicas y 
privadas. Y es que, e n  definitiva. a ello nos obligan, para 
terminar, las palabras pronunciadas por Asunción PCrcz 
Alonso ante la Comisión de Desaparecidos, cuando afir- 
maba textualmente que pedía al mundo entero que pro- 
teste contra las personas sin conciencia que secuestran y 
anadia que tiene que haber un sistema, algo, que arran- 
que de las manos permitidas. incontroladas o contrata- 
das, todo metodo de hacer desaparecer a las personas. La 
desaparición de Carlos es un problema que entra a for- 
mar parte de un suceso que cngloba a España y a todo 
hombre que respete v ame la vida. Todos los esfuerzos 

que hov se hagan por Carlos son. a la vez. un apoyo en 
favor dc miles de espaiioles que viven en el extranjero. Si 
sc' deja pasar estos lamentables sucesos, la vida de mu- 
chos españoles quedará sin respaldo. Hav que agotar to- 
dos los recursos para buscar la clarificación de este he- 
cho e intentar, por todos los medios a nuestro alcance, 
recuperarlo vivo. Fin de  la cita. 

Desde esas palabras, pues, que suscribimos en toda su 
significación v en toda su carga humana, sometemos a la 
consideración de SS. SS. el texto de moción contenido en 
nuestra proposición no de lev. 

Estamos convencidos, señoras y señores Diputados, 
que al votar favorablemente esta proposición no de ley se 
rinde el mejor homenaje a un hombre ejemplar, cuva 
vida fue siempre testimonio de una búsqueda de la justi- 
cia v de la libertad, plasmada en la entrega y el servicio a 
los demas: 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Gil Lá- 
zaro. 

Por el Grupo Parlamentario Socialista, para la defensa 
de la enmienda, tiene la palabra el señor Garcia Tomás. 

El señor CARCIA TOMAS: Señor Presidente, señoras y 
señores Diputados, intervengo en representación del Gru- 
po Parlamentario Socialista para exponer nuestro critc- 
rio en relación con la proposición no de ley presentada 
por el Grupo Parlamentario Popular, acerca del ciudada- 
n o  español desaparecido en Guatemala, Carlos Pí.rcz 
Alonso, y para defender la enmienda que hemos prcscn- 
tado a esta proposicion no de ley. 

Dentro de lo doloroso y lamentable que resultan los 
temas que hoy estamos tratando, quiero expresar, en pri- 
mer lugar, la satisfacción que nos produce el hecho de 
que haya una coincidencia con el Grupo Parlamentario 
Popular, hasta el punto de que, como ha indicado su 
por t a \w ,  la redacción de la proposición es copia dc otra 
anterior socialista, coincidencia, digo, en la prcocupa- 
ción por el respeto y la defensa de los derechos humanos 
y la preocupación por las situaciones. en algunos casos 
trágicas, que han sufrido ciudadanos españoles en el ex- 
tranjero; preocupación que tambicn tiene, por supuesto, 
v comparte el Gobierno español. 

En el caso que ahora nos ocupa y cuyos antecedentes 
vienen expuestos en la fundamentación de la proposición 
no de ley, que han sido relatados y ampliados por el 
portavoz del Grupo Parlamentario Popular, la prcocupa- 
ción del Gobierno se ha traducido en que nuestro servicio 
exterior ha realizado diversas gestiones desde que se tu- 
vo conocimiento de la dcsaparición en Guatemala de este 
ciudadano español, Carlos PCrcz Alonso, para el csclarc- 
cimiento de los hechos que rodearon su desaparición, y 
ello a pesar de las dificultades adicionales que suponía 
para una gestión de  este tipo el que las relaciones diplo- 
máticas con aquel pais estuvieron interrumpidas hasta el 
pasado mes de  septiembre. 

Hay que señalar, asimismo, que el C ó n s d  español en 
Guatemala ha mantenido diversos contactos con las au- 
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toridades de  dicho país, solicitando se tomaran las medi- 
das oportunas para esclarecer los hechos v averiguar de 
forma fidedigna la suerte v paradero de nuestro compa- 
triota. 

También fue suscitado este tema durante la entrevista 
que mantuvieron los Ministros de Asuntos Esteriores es- 
pañol y guatemalteco, con motivo de la firma del comu- 
nicado conjunto por el que se restablecían las relaciones 
diplomáticas; restablecimiento de relaciones por el cual 
supongo que todos nos felicitamos. 

Por todo ello, nuestro Grupo considera razonable y co- 
rrecta esta proposición no de Icv y considera que pucdc 
ser útil para apoyar las gestiones realizadas por el Go- 
bierno para resolver este caso. Con el fin de precisar 
mejor la cuestión planteada, sobre todo de señalar cuál 
es la via adecuada para resolver este problema, que tiene 
que pasar necesariamente a travcis del Gobierno - q u e  es 
quien ostenta nuestra representación en el exterior- es 
por lo que hemos planteado una enmienda de adición, 
que no modifica en nada lo que habia presentado el Gru- 
po Parlamentario Popular. por las mismas razones apun- 
tadas anteriormente por mi compañero de Grupo, en el 
sentido de apoyar las gestiones efectuadas hasta la fecha 
e instar al Gobierno a proseguirlas hasta el definitivo 
esclarecimiento del asunto. 

Como espero, dada la disposición ya manifestada ante- 
riormente por el Grupo Popular, que esta enmienda va a 
ser aceptada, votaremos a favor de esta proposición no 
de ley. 

El señor PRESIDENTE: iE l  Grupo Parlamentario Po- 
pular acepta la enmienda presentada por el Grupo Parla- 
mentario Socialista? íPuitso.l Tiene la palabra el señor 
Gil Lázaro. 

El señor GIL LAZARO: Señor Presidente, aceptarnos, 
naturalmente, esa enmienda. Simplemente quiero decir 
de un modo muv breve que la redacción n o  es copia, sino 
que está inspirada en su construcción tcrrni iiológica - 
esta proposición de lev como otras- con el l in de lograr 
el mayor grado de acuerdo entre nuestro Grupo y el Gru- 
po Parlamentario Socialista. 

Finalmente, insistir en lo va dicho: la constancia que 
tenemos acerca de  las gestiones intensas realizadas por 
la anterior y la actual Administración española. En ese 
sentido nos congratulamos profundamente y,  por ello, 
aceptamos la enmienda que en estos momentos nos pro- 
ponen. 

El señor PRESIDENTE: Por tanto, tenernos la proposi- 
ción no de  ley formulada por el Grupo Parlamentario 
Popular, con la modificación tkcnica propuesta por el 
señor Planas Puchades, y la enmienda de adición formu- 
lada por el Grupo Socialista. i S c  piicdc someter a vota- 
ción por asentimiento? íPuusa.) Se aprueba por asenti- 
miento. 

PROPOSICION NO DE LEY SOBRE SITUACION DE 
CIUDADANOS ESPAÑOLES RAPTADOS EN ANGOLA 

POR EL MOVIMIENTO GUERRILLERO UNITA, PRE- 
SENTADA POR EL GRUPO PARLAMENTARIO POPU- 
LAR 

El scnor PRESIDENTE: Pasamos al punto quinto del 
orden del día, proposicihn no de lev sobre situación de 
ciudadanos españoles raptados en Angula por el movi- 
miento guerrillero UNITA, presentada por el Grupo Par- 
lamentario Popular. Con respecto a esta proposición no 
de Icv hav una enmienda del propio Grupo Parlamenta- 
rio Popular. Para su defensa tiene la palabra el señor Gil 
Lázaro, 1ambii.n por tiempo de diez minutos. 

El señor GIL LAZARO: Señor Presidente, la particular 
situación vivida en Angola y el clima de enfrentamiento 
armado entre el Gobierno v el movimiento armado UNI- 
TA constituvcn, sin lugar a dudas. un permanente factor 
que afecta a la seguridad de los ciudadanos españoles 
residentes en aquel país. Esta sensación de inseguridad 
es especialmente sensible en aquellas zonas de mavor 
predominio de la guerrilla, dado que la situación de gue- 
rra se hace más intensa. como es de suponer, v con ello 
se acentúa el riesgo soportado por nuestros compairio- 
tas, tal y como además demuestran hechos que a conti- 
nuación relataremos. 

En este sentido, ha venido hacicindosc frecuente la cap- 
tura de europeos a los que se somete a un periodo de 
retención que suele oscilar entre dos y seis meses, a los 
efectos de realizar una presión sobre el Gobierno o de 
poder negociar con cstc el correspondiente canje de pri- 
sioneros. Normalmente, y con independencia de si dichos 
can.jcs o negociaciones sc producen o no, UNITA, dcspui.s 
de haber conseguido el logro propagandístico internacio- 
nal que comporta el secuestro de extranjeros, suele dejar 
a i.stos en libertad sin mayores impedimentos. N o  obs- 
tante ello, y dada la situación de conflicto de la zona 
-insistimos- nunca se pucdc dejar de pensar que algu- 
nos de esos casos de retenciones puedan llegarse a pro- 
longar en exceso o a presentar dificultades inesperadas 
en lo que concierne a su resolución feliz. 

Tambicin ciudadanos españoles, como antes decíamos, 
se han visto involucrados en dichos secuestros, lo cual ha 
venido motivando el desarrollo de diversas iniciativas 
parlamentarias por parte de este Diputado, en nombre 
de su Grupo; iniciativas que culminan hov con el someti- 
miento a la consideración de SS. SS. del texto de la prc- 
scntc proposición no de lev. 

Efectivamente, con fecha 7 de febrero de 1985, el Go- 
bierno español contestaba a preguntas formuladas por 
nosotros, reconociendo textualmente que han sido frc- 
cuentes en los últimos meses los secuestros dc religiosos 
españoles por parte de la guerrilla que opera en Angula. 
Se citaban los casos de Julia Montero y María Teresa 
Romero, secuestradas en septiembre de 1983 y liberadas 
en febrero de 1984; Dominga Mago, secuestrada en febre- 
ro de  1984 y liberada en abril de  ese mismo ano; Mari 
Paz Alvarcz Gastón, Luisa Montero Roldán y Josefa Mar- 
tin Torres, secuestradas en junio de 1984 y liberadas en 
septiembre de  ese mismo año, v María del Carmen López 
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Mateos, secuestrada en agosto de 1984 y liberada en no- 
viembre d e  ese mismo ano. 

Observarán SS. SS. que la fecha que consta al pie de 
esta nuestra proposición no de Icv es precisamente 2 de 
noviembre de 1984, fecha esta en la que aún se encontra- 
ba secuestrada la última de las citadas y cuyo conoci- 
miento y situación fue motivo determinante para la pre- 
sentación de esta iniciativa. Por eso ahora, producida va 
SU liberación, hemos modificado, a trvés de la correspon- 
diente enmienda. nuestra propuesta de resolución, por 
entender que la que en estos momentos se incluvc rcs- 
pondc mejor al actual estado de cosas. 

El hecho de que felizmcntc se haya producido la libc- 
ración de Maria del Carmen Lópci. Mateos no obsta en 
modo alguno para dejar sin sentido nuestra iniciativa. 
Por el contrario, ésta sigue siendo plenamente vigente, 
una vez introducida la citada modificación, habida cucn- 
ta de tres consideraciones fundamentales. En primer lu- 
gar, porque no podemos asegurar que en estos mismos 
momentos no hava nuevamente ciudadanos cspanoles re- 
tenidos por UNITA. La simple observancia de las fechas 
de su puesta cn  libcracibn antcs citadas demuestran una 
evidente costumbre en la loima de operar de la guerrilla 
en estos casos; es decir, la liberación de unos rehenes 
comporta casi automáticamente la toma de otros, por lo 
que hay que pensar que esta cadena siga produciéndose 
tal cual ha venido produciéndose hasta la fccha. 

En segundo lugar, porque la gravedad del hecho es 
evidente. Ateniéndonos nuevamente a las fechas. puede 
observarse cómo han llegado a haber hasta cuatro subdi- 
tas españolas retenidas coctáncamcntc, con la posibili- 
dad, además, de que este número se. viera incrementado 
por la existencia de otros casos de los que no se haya 
tenido noticia. 

En tercer lugar. porque el peligro que tales situaciones 
de retención conlleva es obvio, amén de la consiguiente 
desazún para los familiares de los afectados; peligro para 
la vida. Cierto es que normalmente las secuestradas o 
secuestrados no han sido objeto de malos tratos y que la 
inclemencia física para los mismos ha venido siendo re- 
sultante de las largas marchas a pie y de la existencia 
cotidiana en un medio natural plagado de dificultades. 
Pero no menos cierta resulta que, en una situación de 
guerra, con el evidente riesgo de enfrentamientos o esca- 
'ramuzas entre las tropas gubernamentales y la guerrilla, 
la integridad de nuestros conciudadanos secuestrados 
podría sufrir quebrantos, y quebrantos graves, incluso 
irreparables, en cualquier momento. 

Finalmente, es incuestionable que a todos nos incum- 
bre una obligación de procurar evitar la intranquilidad o 
el miedo de nuestros compatriotas residentes en aquel 
país africano, y para ello serán siempre pocas todas las 
gestiones súsceptibles de llevarse a cabo. Por eso, en un 
principio, quedamos ingratamente sorprendidos ante la 
primera de las respuestas recibidas del Gobierno con 
ocasión de la pregunta formulada por mi mismo. con 
fecha 16 de agosto de 1984, es decir, apenas siete días 
después del secuestro de María del Carmen Lópcz Ma- 
teos. En dicha contestación, el Gobierno venia a decirnos 

que, habida cuenta que nuestra compatriota se hallaba 
en poder de un movimiento guerrillero con el que no iba 
a entrar en negociaciones el Gobierno de España, las ges- 
tiones del Gobierno se limitarían a esperar que fueran 
puestos en libertad los detenidos y,  producida esta liber- 
tad, se encargaría nuestro servicio exterior de su even- 
tual traslado a España. 

Evidentemente, esa contestaci6n no podíamos darla 
por buena puesto que venia a dejar a nuestros compa- 
triotas en manos del simple azar v de la sola voluntad de 
sus secuestradores. No se trata de que nosotros fuéramos 
partidarios, ni mucho menos, de una acción negociadora 
con UNITA, pero si de una acción diplomática seria y 
continua frente al Gobierno angoleño, gobiernos de la 
zona v organismos internacionales africanos. 

Posteriormente, en la va citada contestación del 7 de 
febrero de 1985, la respuesta fue mucho más acorde con 
el ejercicio del deber de protección que incumbe a nues- 
tro Gobierno v una respuesta que como decia yo en la 
defensa de la anterior proposición no de ley no tenemos 
ningún reparo en considerar como una respuesta satis- 
factoria y plenamente plausible. 

En ella se nos decía que el Servicio Exterior habia 
realizado numerosas gestiones en pro de la libertad de 
los secuestrados a través de nuestros representantes en 
Santa Sede, Luanda, Prctoria, Lisboa, Kinshasa y Gine- 
bra, amtin de campañas de Prensa realizadas desde Su- 
dáfrica y de haberse interesado la actuación de Cruz 
Roja. N o  dejamos de decir que nos hubiera gustado saber 
en qué consistieron en concreto esas gestiones, pero su 
simple apunte supone una explicación seria, plausible y 
satisfactoria. 

En todo caso. para finalizar, el Grupo Parlamentario 
Popular estima deseable una muestra de solidaridad del 
Congreso de los Diputados ante esta situación de insegu- 
ridad que afecta a nuestros compatriotas y entiende que 
en base a la redacción de nuestra propuesta de resolu- 
ción, una vez modificada a través de la correspondiente 
enmienda, ese gesto de la Cámara actúe también como 
un llamamiento cordial hacia el Gobierno de Angola pa- 
ra la garantía de la mejor protección de los españoles 
residentes en aquel país. 

Con ello sumaremos nuestra voz al trabajo, al impor- 
tante trabajo de la diplomacia española, v dejaremos 
sentada una firme posición en la defensa de los derechos 
básicos de nuestros conciudadanos, allá donde estos se 
encuentren, hecho que juzgamos necesario para ganar 
una mayor consideración de respeto hacia ellos en el ám- 
bito internacional. 

El señor PRESIDENTE: No hay enmiendas, aparte de 
la propia del Grupo Popular que sustituye al texto origi- 
nal. Para fijación de posición tiene la palabra el señor 
Planas Puchades del Grupo Parlamentario Socialista, por 
tiempo de cinco minutos. 

El señor PLANAS PUCHADES: No voy a reiterar los 
argumentos sobre nuestras posiciones de principio ya ex- 
presadas por otros companeros de mi Grupo en relaci6n 
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con las proposiciones no de lev en materia de derechos 
humanos y libertades fundamentales que plantea el Gru- 
po Parlamentario Popular. 

Nos congratula ciertamente que el scnor Gil Lázaro v 
su Grupo coincidan con la tradición centenaria del Parti- 
do  Socialista Obrero Espanol en la defensa de  los derc- 
chos humanos y libertades fundamentales en Espana y 
en todos los países del mundo. Pero en este caso nos 
duele sin duda que el exceso de celo del Grupo Popular 
conduzca a mantener en este trámite una proposición no 
de  lev respecto de  ciudadanos secuestrados que no lo 
están. 

Efectivamente el señor Gil Lázaro ha planteado corrcc- 
tamcntc la cuestión. En su momento la proposición no 
de ley se rclcria a unas ciudadanas españolas religiosas 
que estaban en poder del movimiento guerrillero UNITA, 
que ya no lo están en la actualidad por tanto, considc- 
ramos, sin duda, excesivo que la enmienda de modifica- 
ción planteada por el Grupo Parlamentario Popular pre- 
tenda que se obtenga una mavor seguridad, una mejor 
información respecto de personas que hipóteticamcntc y 
en el futuro puedan encontrarse en manos de UNITA. 
Ciertamente es una pretensión que entendemos desmesu- 
rada, por cuanto que felizmente quizá no haya ninguna 
persona más secuestrada en el futuro, y si la hay, sin 
duda nuestro Servicio Exterior realizará las acciones que 
el Grupo Parlamentario Popular reclama de gestión pcr- 
tinentc. 

En cuanto al tema concreto planteado, efectivamente, 
ha habido religiosas españolas secuestradas en los últi- 
mos años en Angola. En todos estos casos el Servicio 
Exterior ha realizado numerosas gestiones a travbs de las 
representaciones diplomáticas en Luanda, Prctoria, San- 
ta Sede, Lisboa y en ocasiones también en Kinshasa y en 
Ginebra; gestiones que han sido -no hace falta d c c i r l w  
especialmente delicadas por las relaciones existentes 
con estas capitales. 

Además los servicios de la Administración Central han 
mantenido contacto e información con los familiares y 
las comunidades religiosas de las secuestradas. En todos 
los casos planteados y concretamente en el ultimo, rclati- 
vo a la religiosa dona María del Mar López Mateos, no 
han sido afortunadamente, objeto de malos tratos, si se 
exceptúan las dificultades propias de una marcha tan 
larga como la han emprendido hasta la localidad de 
Jamba y han sido liberadas dcsputh de tres o cuatro me- 
ses de retención y de campañas de los medios de comuni- 
cación a través de Sudáfrica v bajo la tutela de la Cruz 
Roja Internacional. 

Nosotros nos felicitamos del buen fin de todos estos 
asuntos desgraciados que se han planteado en Angola. En 
todo caso entendemos que también el Gobierno angoleno 
se enfrenta con un grave problema, cual es la existencia 
de un movimiento guerrillero quc pretende socavar por 
las armas el Gobierno allí constituido, por lo cual, aparte 
de por las razones anteriormente dichas, nos parece 
oportuno el dirigirnos a un Gobierno que sufre, tanto 
como sufrimos nosotros a través de los secuestros de las 

religiosas anteriormente citadas, la actividad guerrillera 
de este movimiento. 

Por todas las razones citadas nuestro Grupo votará 
desfavorablemente, si el Grupo Popular mantiene la pro- 
posición no de Icv a que hacemos referencia. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el scnor Gil 
Láza ro. 

El senor GIL LAZARO: Para lamentar. desde luego, el 
que en este caso concreto no podamos ir juntos. Proba- 
blemente vamos a estar ,juntos en el sentido de lo que 
esta proposición no de ley incorporaba, pero, por lo visto, 
n o  en el trámite final de votación en curso a la propuesta 
concreta de la resolución. 

Simplemente quiero decirle al scnor Planas, con toda 
cordialidad, que nosotros pensábamos que, una vez pro- 
ducida la liberación de nuestra compatriota en situación 
de retención, que fue lo que motivó la presentación de 
esta proposición no de ley. una vez producida esa libcra- 
ción y habida cuenta de la situación vivida en aquel país 
y de lo que ello comporta de afección para nuestros con- 
ciudadanos, era bueno, y sigue siendo positivo. que el 
Congreso de los Diputados o, en su caso, el Gobierno de 
España expresara al Gobierno angolcno la preocupación 
del pueblo cspanol por esos reiterados secuestros; que 
solicitara del Gol,ic.i.iio iiiigolcno las actuaciones oportu- 
nas a l i n  de c i l ~ i i - i i c i .  UII;~ niayor scguidad para nuestros 
compatriotas t . i 4 i d c n i c * ~  c t i  aquel país, una más firme 
custodia, por c-iemplti. c l c  las misiones en los que bstos 
realizan su labor; iiiiii mejor información sobre los casos 
de cspaftolcs quc se cncucntran retenidos por U N I T A  (el 
scnor Planas coincidira conmigo en que muchas veces la 
información oficial que nos ha llegado por vía del Go- 
bierno angolcno lo ha hecho con sensible retraso con res- 
pecto de la fecha en que se han producido las rctcncio- 
ncs) y ,  finalmente, se hagan votos para que estas rctcn- 
cioncs no se vuelvan a producir, pero que, una vez produ- 
cidas, la colaboración que el Gobierno angolcno preste al 
Gobierno cspanol sea lo más ágil y eficaz posible para un 
feliz, pronto y dinámico camino de solución a esos casos 
de retenciones. 

Creíamos, por tanto. que el principio inspirador de cs- 
ta Proposición no de ley s e p i a  estando vigente con oca- 
sión de la modificación introducida v ,  en este sentido, no 
queremos hacer una especial polhnica de ello; no obs- 
tante, vamos a mantener nuestra proposición no de lev, 

El scñor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Pla- 
nas. 

El setior PLANAS PUCHADES: Muv brevemente, señor 
Presidente, para indicarle cordialmente al señor Gil Lá- 
zaro que nuestro Grupo creía, por el contrario, que decaí- 
d o  el tema dc fondo. el Grupo Popular pensaba retirar su 
proposición no de ley. 

El senor PRESIDENTE: Se  pone a votación la proposi- 
ción no de ley. 
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Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: Votos a 
favor, ocho; en contra. 17. 

El setior PRESIDENTE: Queda rechazada la proposi- 
ción no de ley. 

PROPOSICION NO DE LEY RELATIVA A CIUDADANOS 
ESPANOLES Y DESCENDIENTES DE ESPANOLES 
DESAPARECIDOS EN ARGENTINA, PRESENTADA 
POR' EL GRUPO PARLAMENTARIO POPULAR 

El señor PRESIDENTE: Pasamos al punto sexto del 
orden del día: proposición no de ley relativa a ciudada- 
nos españoles y descendientes de espanolcs desapareci- 
dos en Argentina, presentada por el Grupo Parlamentario 
Popular. 

Tiene la palabra el señor Gil Lázaro. 

El señor GIL LAZARO: Sabido es que desde el 24 de 
marzo de 1976 hasta la reciente celebración de elecciones 
libres, Argentina ha vivido un autentico clima de dcsga- 
rramicnto interior en el que la práctica de la desapari- 
ción llegó a ser una terrible realidad cotidiana. Scmcjan- 
te vulneración de los más elementales derechos de la 
persona constituvcn, hoy por hoy,  un fcnómcno pendien- 
te de resolución tanto en lo que afecta a la exigencia de 
responsabilidades criminales -proceso este que ya ha 
sido iniciad- como en los que concierne al csclarcci- 
miento de los miles de casos aun sin respuesta. No es 
preciso volver a incidir en la repugnancia que tal reali- 
dad merece. 

Lo ocurrido cn Argentina debe ser un cjomplo perma- 
nente que invite a las sociedades libres a una inqucbran- 
tablc guía de sí mismas por las avenidas de la concordia 
v la plural convivencia intcior, y de la misma forma, 
constituye un elemento de reflexión para determinar que 
conceptos como seguridad nacional o razón de Estado 
pierden su justificación Ctica cuando son instrumeniados 
como soporte de una bárbara, sistemática v necia refle- 
xión, porque como ha señalado Ernesto Sábato. con la 
iccnica de la desaparición y sus consecuencias, todos los 
piiiicipios éticos de las grandes religiones y las más clc- 
vadith tilosofías que se erigieron a lo largo de milcnios de 
su sufrimiento v calamidades fueron pisoteados y sal- 
vajemente desconocidos. 

Sería tarea poco menos que imposible analizar en toda 
su dramática extensión el cuadro básico de la represión, 
sus métodos, sus efectos, sus realidades y sus consecuen- 
cias. Por desgracia, son hechos lo suficientemente conoci- 
dos para no tener que aportar una información especial. 
Pero tampbco sería razonable pasar por alto la verifica- 
ción de un apunte que recogiera los trazos esenciales de 
lo sucedido, porque sin lugar a dudas esos trazos consti- 
tuyen parte importante de la justificación de una inicia- 
tiva como la que ahora estamos debatiendo. Nos aten- 
dremos, pues, a lo dicho en el prólogo del informe que la 
Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas hizo 
público recientemente cumpliendo así el mandato recibi- 

do del Presidente Alfonsín. De la lectura de dicho prólogo 
extraemos varias ideas fundamentales que hemos queri- 
do expresar conforme a su redacción literal en la medida 
en que tal educación sea posible. De esta forma podemos 
decir que cinco fueron los trazos que sustanciaban bási- 
camente la metodología de la represión. 

En primer lugar, los operativos de secuestro manifies- 
tan la precisa organización de los mismos y su cwrdina- 
ción en un plan general. En segundo lugar, cuando la 
víctima era buscada en su propia casa o en cualquier 
lugar en el que se hallare, siempre se producía una de- 
tención acompañada de manifiestos signos de violencia 
no  solamente en la persona afectada, sino también en sus 
familiares y en los bienes y en el patrimonio de esta 
persona afectada. 

En tercer lugar, n o  sólo se persiguió a miembros de 
organizaciones políticas que practicaban actos de terro- 
rismo sino, por el contrario, el calificativo de subversivo 
tenía un alcance tan vasto como imprevisible, de manera 
que todos eran susceptibles de caer en la redada. Diri- 
gentes sindicalcs que luchaban por una simple mejora de 
salarios, muchachos que habían sido miembros de un 
centro estudiantil, periodistas e intelectuales no adictos 
a la dictadura, abogados, psicológos y sociólogos por pcr- 
tcncccr a profesionales sospechosos, jóvenes pacifistas, 
monjas y sacerdotes que ejercían su tarea en barriadas 
miserables y,  en l i n ,  gentes que pudieran aparecer como 
familiares, conocidos o amigos de &tos o en la simple 
agenda de cualquiera dc ellos. e n  la sociedad civil fue 
arraigándose, por tanto, la idea de dcsprotccción, el os- 
curo temor de que cualquiera, por inocente que fuera, 
podía caer en aquella infinita caza de brujas. En cuarto 
lugar, desde el momento del secuestro la víctima perdía 
todos los derechos y era privada de toda comunicación 
con el exterior, confinada en lugares desconocidos. some- 
tida a suplicios y vejaciones inhumanas, ignorante de su 
destino mediato o inmediato y susceptibles de ser arroja- 
da al río o al mar con bloques de cemento o simplemente 
reducida a ccnilas. 

En quinto lugar, cualquier reclamación de persona 
allegada al desaparecido tenia siempre el mismo destino. 
Esto es, las autoridades no habían oído hablar nunca de 
ellos, las cárceles no los tenían en sus celdas, la justicia 
los desconocía y los .habeas corpusn sólo daban por con- 
testación el silencio. Nunca un secuestrador arrestado, 
jamás un lugar de detención clandestino individualizado, 
nunca la noticia de una sanción a los culpables de los 
delitos. Prueba de este talante fue Ua posterioriu el &le- 
bre documento cxculpatorio de la Junta Militar que me- 
reció el unánime rechazo de todos los Gobiernos demo- 
crát icos. 

Finalmente la Comisión smiala que ha podido consta- 
tar cerca de 9.000 casos de desapariciones aunque era 
una cifra mucho más alta dado que muchas familias tu- 
vieron miedo a denunciar los secuestros por temor a re- 
presalias. Añádase a todo ello el hecho de las desapari- 
ciones de familias enteras secuestradas en un mismo acto 
o las numerosas referencias a desaparecidas embaraza- 
das o los muchos casos de niños de corta edad que fueron 
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raptados con sus padres o el secuestro de ancianos y per- 
sonas disminuidas o la aparición de tumbas comunita- 
rias y cementerios clandestinos, y se completará un ver- 
dadero círculo de horrores. 

La sociedad española ha participado activamente en el 
repudio v la condena de tan deplorables vivencias. Por 
encima de ese sentimiento, sin embargo, es claro que 
existe una obligación etica de no limitar la contempla- 
ción de aquel infierno a una simple visión alejada, máxi- 
me teniendo en cuenta ya no sólo el hecho mismo de que 
muchos conciudadanos se vieron implicados en el, sino 
también la posibilidad misma de conseguir aún resulta- 
dos felices. Recuérdese a este efecto que el premio Nobcl 
Pérez Esquive1 ha venido insistiendo en su convicción 
sobre la continuidad con vida de muchos de los dcsapa- 
recidos, v téngase presente del mismo modo que se han 
dado casos de reapariciones aun cuando hubicrc sido 
mucho el tiempo transcurrido desde la fecha de su dcsa- 
parición. 

Por eso resultan en todo punto cncomiablcs los tra- 
bajos llevados a cabo por la Comisión de Desaparecidos 
que se instituyó en la Cámara Alta española y en cuyo 
dictamen se insistía en la necesidad de una acción 
conjunta entre el Ejecutivo v el Legislativo de Espana a 
los efectos de una más intensa acción en pro del mejor 
seguimiento de los hechos estudiados. 

Nos consta, v así debemos decirlo, que tanto la actual 
Administración espanola como las anteriores se han intc- 
resado vivamente por la cuestión, pero nos preocupa con- 
templar cómo una vez finalizados los trabajos del Sena- 
do en fecha 1 .U de agosto de 1983 parece haberse entrado 
en una etapa de baja actividad institucional al respecto. 
En este sentido nos resultan poco explicables ciertas res- 
puestas recibidas a recientes preguntas escritas formula- 
das por este Diputado. Ello no  obstante, nos rcafirma- 
mos, y así lo queremos hacer constar, en el rcconoci- 
miento de la sensibilidad mostrada por el Gabinete cspa- 
ñol, pero nos reafirmamos también en la conveniencia de 
reactivar las gestiones emprendidas en su momento, su- 
mándose a ellas el Congreso de los Diputados a traves de 
la proposición no de ley que ahora debatimos: una pro- 
posición no de ley que, como habrán podido comprobar 
S S .  S S . ,  contiene varias relaciones de personas clasifica- 
das bajo los epígrafes súbditos espanoles, doble naciona- 
lidad, hijos de súbditos, nietos de súbditos, otros desapa- 
recidos de origen español y españoles o descendientes 
directos de españoles que estuvieron o están cumpliendo 
penas de prisión en cárceles argentinas. 
Y frente a estas listas hay que verificar una doble pre- 

cisión fundamental que contiene además básicamente, 
con lo dicho por las autoridades diplomáticas españolas 
en repetidas ocasiones, en primer lugar, el carácter nece- 
sariamente provisional de toda lista. Es probable que 
alguna de las personas que se citan no guarden el paren- 
tesco exacto que se les atribuye o que falten otros mu- 
cbos nombres especialmente en lo que afecta a desccn- 
dientes directos de súbditos españoles. Son éstas, sin du- 
da, imprecisiones forzosas e inevitables en una investiga- 
ción de semejante naturaleza. Nunca podrá darse con 

exactitud una cifra definitiva, habida cuenta del gran 
número de personas víctimas del fenómeno, de la gran 
cantidad de gentes susceptibles de entrar en esas lindes 
de protección espanolas señaladas por el Senado, esto es, 
hijos y nietos de españoles, y de la radical negativa de las 
anteriores Administraciones argentinas en lo concernien- 
te a facilitar la más mínima información al respecto. 
Pero, sea como fucre, lo cierto es que todas las personas 
citadas fueron hechas desaparecer y en la generalidad de 
los casos su situación sigue siendo desconocida, por lo 
que al margen de posibles errores, la tarea humanitaria a 
realizar no ofrece duda. 

En segundo lugar hay que recordar lo dicho por el 
cntonces Director General para IbcroamCrica, en su com- 
parecencia del día 8 de febrero de 1983 ante la Comisión 
de Desaparecidos del Senado. cuando reconocía la laxi- 
tud con la que se establece el carácter de ciudadano es- 
panol y la contemplación del parentesco, laxitud que, si 
bien supone una aplicacibn llcxiblc de nuestro ordcna- 
miento .jurídico, implica una íundamcntacibn del hecho 
en obvias razones humanitarias. 

Insistimos en la casi imposibilidad de dar una exacta 
cuantificación de los españoles y descendientes directos 
de españoles que se encuentran desaparecidos. Así, por 
ejemplo, en nota de la oficina de información diplomáti- 
ca de fecha 3 de mayo de 1983, se reconocía la existencia 
de 35 súbditos cspanolcs y de 174 hijos y nietos de cspa- 
ñolcs. todos ellos desaparecidos. S i n  embargo, en marzo 
de ese mismo año. el Ministerio de Asuntos Exteriores 
disponia de una rclacibn con número distinto que. a su 
vez, tal y como señaló el Senador Alonso Bar, no coinci- 
día tampoco plenamente con la relación de 3 18 personas 
que elaboró el Senado español, sumando súbditos y dcs- 
ccndicntcs directos de ciudadanos españoles. Nosotros, a 
nuestra vez, haciendo uso de los trabajos de invcstiga- 
cibn de diversas entidades privadas y de los piopios del 
Senado español, hemos podido incrementar L w  algo esa 
lista. 

N o  obstante lo dicho, es lo cierto que no podemos 
dejarnos enredar por lo anecdótico y que hay que ir a lo 
fundamental, esto es .  a la intensificación de cuanto este 
en nuestras manos en pro de unos seres humanos que por 
encima de cualquier considcracion administrativista han 
de ser rescatados con vida o al menos obtener ciencia 
cierta sobre su final, sobre el lugar en el que se cncucn- 
tran sus cuerpos v sobre sus asesinos. 

Contamos, además, con la decidida resolución de las 
autoridades argentinas, que han afrontado con honcsti- 
dad, intensidad y valor, digno de todo elogio. la recta 
final del problema y la demanda de responsabilidades. 

Por eso el primer punto de nuestra proposición. en aras 
a una leal razón de justicia, determina que la Mesa del 
Congreso de los Diputados o, en su caso, el Gobierno, 
habida cuenta del sentido de las enmiendas del Grupo 
Socialista. se dirija al primer mandatario argentino cx- 
presándole la satisfacción y solidaridad del pueblo espa- 
ñol con el empetio emprendido por él. 

En consonancia con ello, el punto cuarto de la proposi- 
ción constituye un ofrecimiento de colaboración a la Ad- 
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ministración argentina para el mejor cumplimiento de 
su gran fin, lo que conlleva igualmente una mejor posibi- 
lidad de defensa de nuestros mismos compatriotas o de 
los descendientes de estos, al abrir un permanente diálo- 
go al respecto. Y es que tambidn, setioras v señores Dipu- 
tados, urge que las naciones democráticas del mundo, y 
con especial realidad la nuestra, habida cucota de sus 
lazos en aquellas tierras, ofrezcan al Gobierno argentino 
cuanta ayuda o apovo pucda precisar para que en ningún 
momento llegue a scntirsc aislado ante posibles rcalida- 
des fácticas interiores que pudieran entorpecer esa su 
encomiable voluntad por no dejar en la sombra el hecho 
de los desaparecidos. sin castigb a los culpables y sin 
fuerza real a la democracia. 
Como medida instrumental, el punto dos ... 

El señor PRESIDENTE: Vaya terminando, señor Gil 
Lázaro. 

El señor GIL LAZARO: Termino ya, señor Presidente. 
El punto dos de la proposición quiere incidir ante el Go- 
bierno argentino acerca de la preocupación del pueblo 
español por la falta de noticias sobre el paradero y suerte 
de las personas citadas y solicita de aqud la mayor inlor- 
mación posible sobre ellas. 

Finalmente, el punto tres interesa la adopción de mcdi- 
das de gracia para aquellos españoles o descendientes 
directos de estos que aun pudieran permanecer en prisio- 
nes argentinas como consecuencia de penas impuestas 
por el regimen militar bajo acusación de comisión de 
delitos de índole política. 

Creemos, pues, que hemos articulado un  conjunto de 
propuestas destinadas a cumplir un triple fin,  la condena 
del fenómeno de las desapariciones. el olrecimiento de 
ayuda a las autoridades argentinas en la tarea emprendi- 
da, sin intromisión alguna en sus asuntos internos. y el 
in1cri.s acerca de aquellas personas sobre las quc el Scna- 
do de España decidió extender la protección a verificar 
por nuestro pais. Por eso el Grupo Parlamentario Popu- 
lar, al solicitar el voto favorable de SS. SS.. considera 
que nuestra iniciativa tendrá en el ánimo de la Cámara 
el sentido y el refrendo que merece, porque no es fruto de 
ningún debate político acentuado por posiciones parti- 
distas, sino un imperativo nacido de la lectura misma de 
una triste epidemia que asoló la memoria colectiva ar- 
gentina, cuyo eco hay que enterrar para que sus efectos 
no se reiteren en ningún tiempo, en ningún pais, sobre 
ningún hombre, nunca más. 

El s e h r  PRESIDENTE: Hay una enmienda presentada 
por el Grupo Parlamentario Socialista. Para su defensa, 
por un tiempo de diez minutos. tiene la palabra el señor 
López Garcia. 

El señor LOPEZ GARCIA: Señor Presidente. quiero rc- 
cordar que son dos las enmiendas, no una. 

Empezar6 mi intervención manifestando la sorpresa 
de mi Grupo Parlamentario por la contradicción existcn- 
ic entre la presentación de esta proposición no de lev por 

el Grupo Popular v las recientes declaraciones del sedor 
Fraga en Buenos Aires sobre el tema de los desapareci- 
dos, en el sentido de que este era un tema en el que no se 
debia hurgar y proponía, incluso, en esas mismas decla- 
raciones, la amnistía para los responsables de las mis- 
mas. Yo creo que es una contradicción evidente que hay 
que reseñar aqui y esperamos, en cualquier caso, que el 
portavoz del Grupo Popular pucda aclararnos esa situa- 
ci,ón. 

Respecto a la intervencibn del portavoz del Grupo Popu- 
lar, quiero decir que en cuanto a los aspectos descriptivos 
del problema de las desapariciones en poco se puede di- 
ferenciar de la que en nombre de mi Grupo voy a hacer a 
continuación. Sí se diferencia en un aspecto fundamen- 
tal, en que en la intervención del señor Gil Lázaro en 
ningún momento se ha hecho referencia a los responsa- 
bles de las desapariciones, que eran unos gobiernos con 
unas determinadas características y con una determina- 
da manera de pensar. En cualquier caso el Grupo Parla- 
mentario Socialista va a votar favorablemente esta pro- 
posición, a la que hemos presentado dos enmiendas, que 
tienen un sentido de rcforzamicnto del contenido de fon- 
do de la proposición. 

Durante la dccada de los setenta, la República Argenti- 
na padccia un fenómeno, sucedido tambii.n en otros pai- 
ses, la práctica del terrorismo desde ambos extremos del 
espectro político. Ese fenómeno, común como he dicho a 
muchos otros paises, tuvo sin embargo en Argentina una 
respuesta inedita, por la intensidad al menos. por parte 
de los poderes públicos, la práctica de un terrorismo mu- 
cho más grave que el anterior, el terrorismo ejercido por 
el propio Estado. 

Desde el 24 de marzo de 1976. en que se instauró por la 
fuerza la dictadura militar en Argentina, hasta finales de 
1983. todos los derechos humanos fueron sistcmática- 
mente violados por el Gobierno militar. El derecho a la 
vida, el derecho a la integridad personal, el derecho a 
proceso. el derecho a no sufrir condiciones inhumanas de 
dctcncibn. la negación de la justicia o, incluso, la cjecu- 
cion sumaria. 

Durante el transcurso del autodenominado proceso de 
reorganización nacional, miles y miles de argentinos, ni- 
nos, mujeres embarazadas, estudiantes, familias enteras, 
ancianos, religiosos, soldados. periodistas y sindicalistas, 
pasaban a integrar la caiegoi-¡a dc los desaparecidos. La 
puesta en práctica por parte de la dictadura militar de 
un sistema de exterminio trcmendamcntr eficaz alcanzó 
a todos los sectores de la sociedad argentina, provocan- 
do. según el informe de la Comisión nacional sobre desa- 
parecidos, la más grande tragedia de la historia argenti- 
na, la más salvaje. 

Todos los principios i.ticos conquistados por el hombre 
a lo largo de su historia fueron sistemáticamente viola- 
dos por la dictadura militar con una metodología del 
terror organizada con toda precision desde la propia es- 
tructura del Estado. La t6cnica de la desaparición, pues- 
ta en práctica por los militares argentinos entre 1976 y 
1983 atiadc un capitulo inédito a la historia universal de 
la represión. La secuencia secuestro-desaparición-tortura 
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confirma que existió una metodología precisa, pcrfecta- 
mente calculada con anterioridad. El secuestro, realiza- 
do  por los llamados grupos de tareas, la existencia de 
áreas liberadas, en donde los citados grupos actuaban 
con toda libertad de  movimientos, la toma dc rehenes en 
caso de no encontrar a la persona buscada, el robo de los 
bienes de  la víctima, denominada por los integrantes de 
los grupos de tareas como botín de guerra, el tabicamicn- 
to o privación de la visión a los secuestrados, que pcrma- 
nccían así durante todo el período de desaparición, que a 
veces se clcvó a sictc anos, el internamiento en los ccn- 
tros clandestinos de detención, en donde sc producía la 
práctica sistemática de la tortura en formas e intensidad 
hasta ahora desconocidas. hasta el punto de que el infor- 
me Sábato los califica como enciclopedia del horror, con- 
cebidos para destruir los atributos del ser humano, son cl 
muestrario dc las rnás graves e incalificablcs pcrvcrsio- 
ncs. 

La dictadura militar argcntina practicó de forma sistc- 
rnática desde 1976 a IY83 la mucrtc como arma política, 
en un país en el que ha sido tradición la exclusión de la 
pena de mucrtc del Derecho positivo, la muerte a consc- 
cucncia de la tortura, del schok clbctrico, de la inmcr- 
sión, de la sofocación, y tambibn la muerte masiva, co- 
lectiva o individual por lanzamiento al mar o por fusila- 
miento. 

Quizá. junto a su carricter de terrorismo de Estado. la 
historia de la rcprcsión argentina de estos sictc años rcú- 
ne otros dos caracteres todavía rnás graves si cabe: la 
desaparición de cadávcrcs y el compromiso de impuni- 
dad. De acuerdo con el informe de la Comisión nacional 
sobre dcsaparicionch, el país ha sido sembrado con cucr- 
pos dc personas no identificadas, sepultados individual o 
colectivamente en lormas ilegal y clandestina; están en 
los cementerios, en dcscampados, en los ríos, en los di- 
ques v tambicn en el mar. 

¿Por que la desaparición de cadávcrcs, por qub la dcs- 
trucción del cuerpo? Sus cuerpos han sido dcscminados o 
destruidos en cumplimiento de una planificada política 
enderezada tambicn a su desaparición. La metodología 
de la desaparición obedece en el londo a una misma Iógi- 
ca: sc hace dcsaparcccr a las personas, se priva de idcnti- 
dad  y de nombre a los cadáveres y ,  finalmente, se oculta 
v se destruve la documentación que se refiere al caso. 
Con ello, la rcprcsión institucionalizada oculta en la mis- 
ma sombra a todos los desaparecidos, paraliza a la socic- 
dad, que no sabe cómo reaccionar ante la inexistencia de 
todo tipo de noticias sobre los mismos, bloquea la invcs- 
tigación sobre cada caso v diluvc las responsabilidades. 

La destrucción de todo tipo de indicios o de pruebas 
apunta hacia la existencia de un compromiso de impuni- 
dad ante los propios organizadores de la reprcsihn, no 
roto ni siquiera en los casos de desaparecidos cuyas fa- 
milias tenían acceso directo a la estructura del poder 
militar. 

¿Cómo fue posible esa impunidad? Tenemos que decir, 
como hace el informe de la Comisión de Desaparecidos 
del Senado, que el Poder Judicial, con su reticencia e, 
incluso, con la complacencia de gran parte de la judica- 

tura, dejh a los ciudadanos argentinos al arbitrio del po- 
der autoritario. 

Otro aspecto que no debe pasar desapercibido es que 
las actividades de persecución se realizaron sin limita- 
ción de  fronteras, con la colaboración manifiesta de or- 
ganismos de seguridad de  estados limítrofes. En territo- 
rio argentino se detuvo a ciudadanos uruguayos, para- 
guayos, bolivianos y de otras nacionalidades, a veces di- 
rectamente por agentes connacionales suyos. Estos dete- 
nidos eran posteriormente entregados a las autoridades 
de su país de origen. Ello manifiesta la existencia de una 
coordinación de los grupos ilegales de represión que ac- 
tuaron como una misma y única fuerza. La existencia de 
:sic aparato represivo multinacional tras el que estaban 
las dictaduras del cono sur supone una clara violación 
del principio de la soberanía nacional. 

N o  es, sin embargo, legítimo denunciar los hechos sin 
denunciar las causas que los producen. Miles de personas 
fueron privadas ilegalmente de su libertad, torturadas y 
muertas como resultado de la plicación de esos procedi- 
mientos de lucha inspirados en la totalitaria doctrina de 
scguridad nacional. al decir del Presidente Alfonsín; doc- 
trina que viene a justilicar la toma del poder político por 
las Fuerzas Armadas. pisoteando los derechos ciudada- 
nos en defensa de unos llamados valores occidentales v 
cristianos. 
Los responsables de la tragedia argentina no son sólo 

los militares sometidos actualmente a proceso, sino tam- 
bibn aquellos que elaboraron y difundieron en  centros de 
enseñanza militar dedicados a oficiales latinoamericanos 
la teoría de la seguridad nacional como instrumento de 
dominio sobre aquellos países a los que pretendían apli- 
carla. 

Scnor Presidente. el Grupo Parlamentario Socialista 
condena con toda energía la práctica de las dcsaparicio- 
ncs que ha provocado, al menos, 10.000 víctimas y ,  en 
algunos casos -cl mismo Ernesto Sábato lo cita así-, 
se piensa que las víctimas pueden haber llegado hasta 
30.000 entre ellas, varios cientos de cspanolcs y desccn- 
dientes de cspanolcs. Y la condena no es s81o como un 
crimen contra el pueblo argentino, cuyas cicatrices son 
nuestras propias cicatrices, según ha manifestado el Rey 
don Juan Carlos, sino tambikn como un crimen contra la 
propia humanidad. 

En consecuencia, señor Presidente, nuestro Grupo va a 
votar favorablemente el fondo de la cuestión planteada 
en la proposición no de ley del Grupo Popular, a la que 
hemos presentado dos enmiendas. la primera de ellas, de 
adición, en la que hacemos referencia a las gestiones rea- 
lizadas por el Gobierno socialista y por anteriores Go- 
biernos de nuestro país, en defensa de los desaparecidos 
cspanolcs; y una segunda, de sustitución, en la que acla- 
rarnos el contenido de uno de los puntos existentes en la 
proposición no de ley del Grupo Popular, en el sentido de 
apovar y de manifestar la solidaridad del pueblo español 
con el esfuerzo ejemplar que está haciendo el Gobierno 
del Presidente Alfonsín de investigación de los hechos y 
de establecimiento de responsabilidades en la inhumana 
práctica de las desapariciones. Basamos esta segunda en- 
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mienda en razones de actualidad. El texto propuesto por 
el Grupo Popular habla del deseo, por parte del Gobierno 
argentino, de esclarecer v solicitar responsabilidades. 
Nosotros creemos que ese deseo se ha transformado ya 
en realidad. como lo demuestra el proceso que se sigue 
en estos mismos días contra los responsables de las dcsa- 
paricioncs, contra los titulares sucesivos de las Juntas 
militares. Se basa esta segunda enmienda 1ambii.n en 
razones de fondo. Cree el Grupo Socialista ... 

El señor PRESIDENTE: Ruego al señor Lópc~. Garcia 
que vaya terminando. 

El señor LOPEZ GARCIA: ... que es un imperativo mo- 
ral el apoyo al esfuerzo, por tantos motivos ejemplar. del 
Gobierno y del pueblo argentino por esclarecer la tragc- 
dia de las desapariciones y por establecer las rcsponsabi- 
lidadcs a que hubiera lugar. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor L ó p c ~  
Garcia. Por el Grupo Parlamentario Popular. tiene la pa- 
labra el señor Gil Lámro. 

El scnor GIL LAZARO: Simplemente, indicarle que 
voy a intervenir muy brevemente, porque, dcspucs el 
portavoz del Grupo quiere hacer una precisión. 

Tcngo que decir al señor Lcipcz Garcia que lamento, e n  
primer lugar una cierta imputación hecha de modo indi- 
recto o subliminal y que creo que esta absolutanicntc 
lucra de lugar. Señor Lópcz Garcia o bien usted no me 
ha entendido o quizá. por la Icjania física. n o  mc ha oido 
bien, pero yo, en el comienzo de mi discurso, he hecho 
una clarísima imputacibn a quienes lucron los rcsponsa- 
blcs. Por razones de tiempo. no voy a releerle los párra- 
fos, pero podrá usted comprobarlo en el ((Diario de Sesio- 
nes», podrá usted comprobarlo desde el mismo momento 
en que la filosofia de su intervención ha sido la misma, 
prácticamente idcntica, a la que yo he sostenido. En ese 
sentido, no cabe ninguna imputación indirecta ni ningu- 
n a  duda con respecto a cuál ha sido la actitud del Grupo 
Parlamentario Popular. 

Vamos a aceptar esa enmienda de precisión que uste- 
des presentan, porque su sentido está perfectamente dcs- 
crito en la intervención que yo acabo de hacer. Simplc- 
mente le digo. señor López Garcia, que cuando nosotros 
presentamos esta proposicibn no de ley, en fecha 23 de 
noviembre, la iniciativa. hoy realidad del Gobierno ar- 
gentino no era más que un mero deseo, y nosotros en el 
texto de la proposición no de lev, suscribíamos plcna- 
mente ese dcsco. Yo lo que si rogaría es que, en el sentido 
y en la línea, creo que ejemplar. en que se está produ- 
ciendo el debate de esta Comisión, n o  se hagan imputa- 
ciones indirectas o subliminales como las que se han hc- 
cho, porque, en primer lugar, creo que son injustas, en 
segundo lugar, son injustificadas y,  en tercer lugar, dcs- 
conectan, por decirlo de una forma cortés. absolutamen- 
te el sentido de esa imputación con el sentido de nuestro 
criterio y con la verdad. Creo que estamos en una línea 

de cordialidad v que esa línea de cordialidad merece ser 
mantenida. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Gil Lázaro. Tic- 
ne la palabra el señor Guerrero Guerrero. 

El señor GUERRERO GUERRERO: En primer lugar, 
quiero manifestar mi asombro ante las declaraciones del 
Diputado del Grupo Socialista que me ha precedido en el 
uso de la palabra. no acordes con la forma en que se iba 
desarrollando esta Comisión en todos sus aspectos. 

En segundo lugar, quiero decir, en cuanto a la alusión 
de don Manuel Fraga Iribarnc, que. por supuesto, todas 
las proposiciones no  de Iev. corno esta, han sido vistas 
por el coniiti. ejecutivo del Grupo Popular que i.1 preside, 
y i.1 ha estimulado que se hagan. Efectivamente, no se 
puede hablar en un  tema concreto, como del que estarnos 
hablando aqui, con un alegato, corno el que ha hecho el 
señor Diputado, en donde ha dciado una serie de cucstio- 
nes en el  ambiente que, indudablemente, nosotros rccha- 
/.amos de plano. igualmente, rechazamos 1arnbii.n de 
plano que se saquen de su contexto las declaraciones de 
nuestro Presidente del corniti. ejecutivo, que fueron rcali- 
zadas en un ambiente de cordialidad en la tierra hcrma- 
na argcntina. 

Muchas gracias. 

El senot. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Gucrrc- 
ro. Ticnc la palabra el señor Lópcz Garcia, brevemente, 
se lo ruego. 

El señor LOPEZ GARCIA: Muy brevemente, quiero de- 
cir que yo me he rclcrido a unas declaraciones del señor 
Fraga de las que existe referencia en medios de comuni- 
cación españoles y que si los portavoces del Grupo Popu- 
lar lo desean. se las puedo facilitar a continuación. 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Parece que se aceptan las cn- 
micndas presentadas por el proponente del Grupo Socia- 
lista. (El  scrior Piurius Pirchudes pide iu puluhru.) 

Scnor Planas, jcn qui. concepto? 

El señor PLANAS PUCHADES: Para solicitar votación 
separada del punto 3 de la proposición no de ley. 

El señor PRESIDENTE: Se solicita votación separada 
del punto 3: <<Que el Gobierno se dirija al Gobierno de la 
Naciún ... 1). ;Se  rcficrc a esto? (Puirsu.) Se supone que las 
modificaciones t ch icas  propuestas antes incluvcn todos 
los párrafos de la proposición no  de lev. Además, el Gru- 
po Parlamentario Socialista solicita votación separada 
dcl punto 3. Las enmiendas presentadas por el Grupo 
Socialista son: Una de sustitución del punto 1 actual. El 
actual punto 1 sería sustituido por el que propone el 
Grupo Socialista. Luego, por otro lado, hay otra que se- 
ría de adición de un nuevo punto 1 ,  que pasaría a ser 2.  
¿Cómo haríamos esto? 



El señor LOPEZ GARCIA: Es la sustitución del punto  I 
antiguo. 

El señor PRESIDENTE: La sustitución del punto  I ya 
la tenemos, que  dice: "Que el  Gobierno se dirija al Prcsi- 
dcntc  de la República Argentina ... .. Luego tenemos otra 
adición que dice: <t El Congreso de los Diputados valorará 
pub i t i va me n te . . .>) . 

El scnor LOPEZ GARCIA: Es de sustitución clcl punto 1 
antiguo, q u c  pasaría ;i ser número 2 .  

El señor PRESIDENTE: Tcndrianius uii punto 1 ,  un 
punto  2 nuevo, el punto 2 seria punto 3 ,  el punto 3 ,  con 
i-cspccto al cual se iia solicitado votacióii scpai-ada. seria 
cl punto 4,  y luego cl  punto  5.  ;Estamos de acuci-do cii 

es t o? f A .sci t / ir i i iet i /o. I 

El scnor GUERRERO GUERRERO: Scnor Pi-csidcnic, 
qucrcnios que se d~'- Iccturn del niisiiio, porque ya tcnc- 
nios tanto jaleo, que iio sabemos riada. 

El señor PRESIDENTE: La Secretaria prinicia Iccri el 
testo de la proposición no de Le!.. tal conio queda dcs- 
pues de estas cniiiicndas. 

La ~ r i o r a  SECRETARIA PRIM1:RA ((iiii.ci~i At- i i i h ) :  Di- 
ce iisi: <( I .  Ouc el Gobici.riu sc c l i i - i i i i  al Picsidc-iiic CIC la 
Rcpublica Aiycntina cxprc~iiiiclolc c.1 iipoyo \ la \o l ic la i . i -  
dad del pueblo cspanol con s u  c .s luc* i .m c,jcnipI;ii t l ~  i i i -  

\,cstigación de los hechos y de cstnblcciiiiicnto de l ' L ' \ p < J i i -  

sabilidadcs CTI In inhumana priictica de las dcwpnricio- 
ncs. 2.  El Coiigi.cso de los Diputados valora positiwnicii- 
te los csluci./.os i.cali/.ados hasta la lccha por cI Gobierno 
cspanol sobre el  caso de los súbditos cspanolcs y sus dcs- 
ccndiciitcs dcsapiii.Lxid<)s e11 la Rcpiiblica Aiycntina. 3. 
Que el Gobicimo se diriia al p i ~ i i i i ~ ~ r  iii;indaiai.io a iycni i -  
no  csprcs indoic  la pi.cocupucioii d ~ ~ l  pueblo cspanoi p0i. 
la lalta absoluta de noticias iiccrca de In suerte v paiadc- 
ro de las personas ci tadas  aiitcrioimcntc, solicitarido del 
Gobierno a i p i i t i n o  el mayoi. iiúniciu dc inloimiacioii 
acerca de los casos i-clacioiiados \ '  la pronta  solución de 
los mismos. 4. Que el Gobicimo se dii.i,ia al Gobierno de la 
Nación Argentina y a su primer mandatar io  solicitando 
de la generosidad de aqud la aplicación de medidas de 
gracia para  los españoles y descendientes de españoles 
citados antcr ioimcntc que a u n  puedan estar cumpliendo 
p e n a s  de prisión. -5. Que el Gobicrno csprcsc al pr imer  
mandatar io  argcntiiio la voluntad de esta Cániai-a y de la 
Nación española poi. mantcnci' una pcimanciitc \ i;i de 
diálogo hispano-argentino que Iacilitc el csclnrccimiciitu 
de la suerte y paradero de los cspanolcs y dcscciidi~*i i tcs 
directos de &tos, hijos y nietos. desaparecidos en aquel 
pa  í s  M . 

El scnor PRESIDENTE: ;Esta claro? 

El scnor GUERRERO GUERRERO: Está claro. Noso- 
tros propondriamos q u e  cuando se dicc ael Gobierno. 

8 DE MAYO DE I985.-NUM. 303 

tambien se hiciera referencia a los anteriores Gobiernos, 
que tarnbibn se han preocupado del terna. 

El scnor PRESIDENTE: El Gobierno se entiende que 
es el Gobierno cspanol, cualquiera que haya sido su com- 
posición, n o  dicc cstc Gobierno concreto, s ino el Gobier- 
no. 

El scnor GUERRERO GUERRERO: Yo pondria 10s Co- 
bicrnos. 

El scnor PRESIDENTE: Yo creo que el Gobierno cspa- 
ñol es una institución que ticnc cont inuidad,  con indc- 
pendencia de las personas que lo constituyen. 

La señora SECRETARIA PRIMERA (Garcia Arias): 
<(Los csíucr/o\ r e a l i d o s  hasta la íccha por el Gobierno 
cspanol . h 

El bcnoi. GUERRERO GUERRERO: El problema cstii 
en que se vea el cslucr/o dcsdc que se produjeron las 
desapariciones, dcsdc el ano setenta y tantos. 

El señor PRESIDENTE: ;De quL\ lornia lo podemos 
poner:' 

El sc-Iioi. GC'EKRERO GUERRERO: ((Por el Gobierno 
cspanol dcsdc l a s  p r i n i c i x  desapariciones,,, podría ser. 

El señor LOPEZ GARCIA: Scnoi- Pi.csidcwic, creemos 
que está iwogido el hcntido que prctcnclcii dar le  los 
miembros del G i u p o  Popular, puesto qiic habla de «Go- 
bierno cspanol hasta la lcchav. Por tanto. son los Gobicr- 
nos que han ido succdicndosc hasta la Iccha. 

El señor GUERRERO GUERRERO: Hecha la matiLü- 
cióii. \alc.  

El scnoi. PRESIDENTE: O hca. que se aclara por el 
Grupo Socialista que  su iiitciic.ión es incluir todos los 
Gobiernos españoles, \ '  que iio se t ra ta  de una imputa-  
ción a cstc Gobierno coiicicto. 

El scnor PRESIDENTE: Con estas precisiones vamos a 
proccdcr a votar la proposicibn no de ley. 

El Grupo Socialista ha pedido votación separada del 
puiito 4 en la nueva redacción. En realidad, con respecto 
a los cuatro puntos que hemos discutido no hay ncccsi- 
dad de votación, s ino que se aprueban por asentimiento 
y ,  por tanto,  la votación que  queda es la del punto 4 
aciuai, 3 antiguo. que vamos a proccdcr a realizar. 

El scnor PRESIDENTE: Queda rechazado el punto  4 
dent ro  de la proposición no de Ley. 
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PROPOSICION NO DE LEY SOBRE DESAPARECIDOS 
ESPAÑOLES EN CHILE, PRESENTADA POR EL GRU- 
PO PARLAMENTARIO POPULAR 

El señor PRESIDENTE: Pasamos ahora al punto 7, 
proposición no de Lcv sobre desaparecidos españoles en 
Chile, presentada por el Grupo Parlamentario Popular. 

Tiene la palabra el señor Gil Lázaro. 

El señor GIL LAZARO: Hemos venido diciendo que 
cualquier práctica que atente contra los derechos funda- 
mentales de  la persona en su seguridad, en su libertad y 
en su vida merece para nosotros la más energica condc- 
na, y sobre ello creo quc en ningún momento puede ca- 
ber duda alguna. 

La extensión del oscuro fenómeno de las dcsaparicio- 
nes carece de punto de justificación. Nadie está Icgitima- 
do para ejercitar sobre otro ser humano una acción con- 
traria al imperio de la Ley, ni se puede tampoco pcrma- 
necer indiferente ante la utilización del terror como elc- 
mento de alienación de una clase o colectivo determina- 
do. 

La caza del hombre por el hombre, el terrorismo y el 
crimen político. son sin duda las más degradantes cstra- 
tegias a las que puede llegar la intransigencia ideológica. 
el dogmatismo totalitario de cualquier signo. o C I  sucio 
intcrks de someter a un pueblo a los solos dictados de 
unos pocos. 

Los numcros resultan expresivos. Organismos intcrna- 
cionales diversos estiman que el número de dcsaparcci- 
dos en hispanoamtkica durante las tres ultimas dtkadas 
supera la cifra de 90.000 personas. Tampoco Chile ha 
escapado a esa vergonzosa modalidad de violcncia que 
convierte a toda una poblaciorí en victima potencial del 
horror. En los ultimos anos han sido numerosas las dcsa- 
pariciones y atentados que han introducido en la vida 
chilena un factor permanente de miedo, intensificado 
además por la radical v contrastada lejanía de su regi- 
men político imperante de lo que son las más clcmcnta- 
les normas, principios, conducciones y estilos de una mo- 
ral v una realidad democráticas. 

Esa situación de hecho obliga a mostrar nuestra soli- 
daridad con quienes se encuentran sometidos a tamaña 
vicisitud. Una solidaridad a dejar patente por los cauces 
institucionales precisos y sin más afán quc la expresión 
del deseo del retorno inmediato de Chile a los caminos dc 
la libertad, la paz y la democracia, como reglas inaltera- 
bles de su convivencia interna. 

Hasta la fecha se ha  podido constatar la existencia de 
tres ciudadanos españoles que fueron sujetos de dcsapa- 
rición en aquel país. De dos de ellos, el sacerdote Llidó 
Miguel y la estudiante Pena Herreros, que sigue sin tener 
constancia fehaciente de su paradero y suerte final; del 
otro, el experto de  Naciones Unidas Carmelo Soria Espi- 
nosa, pudo hallarse su cadáver horas dcspués de su se- 
cuestro. 

Por eso, nuestra proposición no de ley va encaminada, 
aun a pesar del tiempo transcurrido, a no dejar las cosas 
sometidas a su actual estado de duda, confusión y falta 

de evidencias. constituvcndo, además, un gesto político 
de repulsa hacia realidades concretas v asumiendo el dc- 
bcr de protección que cl Estado cspanol ha de ejercer, en 
todo caso, sobre todos y cada uno de sus connacionalcs. 

Vov a obviar la mención de los datos que afectan a la 
biografía de Antonio Llidó; igualmente en lo que concicr- 
ne, v a modo de abreviar, a la biografía de Peña Hcrrc- 
ros, sólo señalar, como dato dc cspccial contemplación, 
que en el momento en que se produ.jo la desaparición de 
la citada Michelle Peña Herreros, militante del Partido 
Socialista y que convivía con uno de sus más destacados 
dirigentes, nuestra compatriota se hallaba embarazada 
de ocho meses. 

En el caso de Carmclo Soria Espinosa inciden unas 
circunstancias particulares. Carmclo Soria Espinosa na- 
ce en Madrid el 6 de noviembre de 1921, es nieto del 
cdcbrc  urbanista Arturo Soria, participa en la Guerra 
Civil, combatiendo en las filas del Ejercito dc la Rcpubli- 
ca. Finalizada la contienda, es pieza importante en la 
rcorganizaciyn de la Federación Universitaria Escolar, 
,junto con Nicolás Sánchcz Albornoz, Tunón de Lara y 
Manuel Lamana; de 1945 a 1947 es Secretario General dc 
dicha organización; en 1947 emigra a Chile, se especial¡- 
za en asuntos editoriales y trabaja en diversos organis- 
mos internacionales como la FA0 y el Centro Latinoamc- 
ricano de Dcmogralia. Con la llegada de Allende al Poder 
se inscribe en la Unidad Popular y en fccha IJ  de .julio dc 
1976, al salir de su traba,jo, se Ic hace desaparecer. Horas 
dcspui.~. apareccria su automóvil volcado en un canal y 
su cadáver fuera del automóvil unos metros más allá. 

Ha sido grande la pulemica que ha suscitado la muerte 
de Carmclo Soria Espinosa, como lo fue en su momento 
la polCmica suscitada con motivo dc la dcsaparicibn de 
Antonio Llidó y Michcllc Peña Hcrrcros. Importa dcsta- 
car que, frente a la tesis oficial de que Carmclo Soria 
Espinosa no sufrió sino simplemente un accidente de trá- 
fico, porque sc hallaba en un estado no muy acorde con 
lo que debe ser la situación de un conductor, a pesar de 
esa tesis oficial. es lo cierto que todos los datos maneja- 
dos por organismos internacionales, públicos y privados. 
por la propia familia Soria Espinosa y por cuantas pcrso- 
nas han querido contemplar y estudiar la realidad de 
este caso, sustentan y sustentan lirmcmcntc, la tesis de 
asesinato. 
Yo no voy a entrar ahora c n  la cnumcración de csos 

datos, porque prolongariamos en cxccso esta intcrvcn- 
ción; simplcmcntc señalar que, como consecuencia de la 
propia presión que se ejerce sobre la familia Soria Espi- 
nosa. amenazas, llamadas anónimas. ctcctcra, una vez se 
ha producido el asesinato de Carmclo Soria y una vez la 
propia familia inicia particularmente las investigaciones, 
habida cuenta de la pasividad con la que las autoridades 
policiales contemplan el particular, como consecuencia, 
digo, de todas esas presiones, la familia Soria Espinosa 
tiene que abandonar Chilc. 

Quiero indicar, igualmente. que en el libro «Presos po- 
líticos desaparecidos en Chile», publicado en Mi.jico en 
1977, se dice que en la edición del 15 de diciembre de 
aquel año, el diario norteamericano «Washington Post >B 
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confirmaba que Carmelo Soria, funcionario de Naciones 
Unidas, había sido asesinado en Santiago y que fue bru- 
talmente torturado antes de su muerte. El rotativo nor- 
teamericano afirma y asegura que estas torturas fueron 
la verdadera causa del fallecimiento. El movimiento pc- 
riodistico internacional v nacional, tal como antes sena- 
Iábamos, dcnunciando la muerte de Soria Espinosa fue 
importante. Numerosas personalidades españolas firma- 
ron un manifiesto, exigiendo del Gobierno chileno una 
explicación satisfactoria de los hechos, explicación que 
aún no se ha producido. Por eso, el Grupo Parlamentario 
Popular entiende que los representantes del pueblo cspa- 
ñol no debemos pcrmancccr sirnplcrncnte expectantes, y 
mucho menos aún csprimicnto l a  iwon dc.1 Iiiiyo tiempo 
transcurrido. 

En su virtud, el apartado número 2 ilc L - I ; ~  pi'uposición 
n o  de ley considera conveniente quc Iii \I:w clc.1 Congre- 
so de los Diputados, e n  este caso e l  Cci1iii.i 1 1 1 ) .  \c dirija al 
Gobierno de Chile, demandando una L-lplicación satis- 
factoria sobre los hechos, motivos ?' autores del asesinato 
de nuestro compatriota. Es obvio que n o  podernos dcvol- 
verle la vida, pero si contribuir a que n o  se olvide ni 
quede impune. al menos moralmente, el hecho criminal 
que se presume. 

En cl niismo sentido, el  apartado número I de esta 
proposición iio de Icy interesa una serie de medidas de 
Cara al esclarecimiento y suerte linal de nuestros dos 
compatriotas desaparecidos. 

Finalmente, decir que el  caso Soria Espinosa, como cl 
caso Gonzálcz Martincz, que ya hcnioh \.isto, u como cl 
celebre caso Cuticrrcz Mcnoyo, se inscriben e n  cl contex- 
to de aquella realidad que tanibicn antes  apuntiibarnos; 
es decir. hombres que tuvieron que marchar de España 
como consecuencia de nuestra Guerra Civil. La deuda 
que con ellos puede tener nuestra Historia mcrccc. al 
menos, apoyar gestos politicos como el que esta proposi- 
ción no de ley incorpora, que son gestos de auxilio y de 
solidaridad, por limitada que pueda ser su aplicación. 

Por eso, al solicitar el \'oto lavorablc de SS. SS.. scnti- 
mos cumplir una obligación que, como representantes de 
la Nación espanola, es para nosotros raLón y causa sufi- 
ciente para avalar positivamente esta iniciativa, convicr- 
tiendola en una iniciativa común a todos los Grupos de 
la CPmara ,v hecha e n  ci recuerdo a unos compatriotas a 
los que n o  cabe volver la espalda. 

El señor PRESIDENTE: Con respecto a esta proposi- 
ción no de lev, además de la enmienda tccnica general 
que antes formuló el señor Planas Pouchadcs. hay una 
enmienda de adición del Grupo Parlamentario Socialis- 
ta. Para su defensa, tiene la palabra el señor Cremadcs. 
por tiempo de diez minutos. 

El scnor CREMADES SENA: Efectivamente, el Grupo 
Parlamentario Socialista va a apoyar la proposición n o  
de Iev sobre desaparecidos en Chile, no ya solamente por 
una cuestión humanitaria o de solidaridad, sino simple- 
mente por una cuestión dc principios. 

Concretamente, en el caso de Chile son tres ciudadanos 

españoles de los que hav constancia. dos de ellos desapa- 
recidos y uno asesinado. precisamente, en el caso concre- 
to del scnor Soria, es evidente, que las dos vejaciones 
sufridas, tanto el asesinato en Chile como el exilio sufri- 
do desde la huida de España, está provocado precisa- 
mente por dos planteamientos militares contrarios a la 
democracia, contrarios a la libertad. Es un socialista, co- 
mo ejemplo clarísimo de la defensa de esos Derechos Hu- 
manos, quien tiene que sufrir ambas vcjacioncs. 
Yo me alegro de la coincidencia con el Grupo Popular 

en el sentido de que el Gobierno español continúa ha- 
ciendo las gestiones para esclarecer estos hechos, en el 
caso concreto del señor Soria, y en los casos anteriores 
sobre su desaparición. S in  embargo. nosotros hemos ob- 
servado que, en uno de los párrafos del preámbulo de la 
proposición no de ley, e l  Grupo Parlamentario Popular se 
preocupa de la lalta de noticias, como tambien le pasa al 
Grupo Parlamentario Socialista. y scnala, además, que le 
preocupa comprobar cómo, de alguna manera, la Admi- 
nistración española tiene un cierto conlormismo en  estos 
temas concretos del  caso chileno. 

A estos electos, precisamente, nosotros presentamos 
una enmienda en  el siguiente sentido: El punto 1 de la 
proposición n o  de ley pasaría a ser el punto 2 y el 2 ,  el  3.  
El punto 1 seria una enmienda de adición que dijera: «El 
Congreso de los Diputados apoya las gestiones rcaliudas 
hasta la lccha por la Administración cspanola y le insta a 
que las continúe hasta el total esclarecimiento de los hc- 
chos». Esta enmienda \,icnc motivada, precisamente, 
porque nosotro5 constatamos que la Administración es- 
pañola. n o  solamente la socialista, sino la Administra- 
ción cspanola desde que Espana tiene un Gobierno dc- 
mocratico, viene preocupándose por estas cuestiones de 
los desaparecidos en Iberoamerica, como se puede ver 
perfectamente en el ((Diario de Sesiones., por las múlti- 
plcs contestaciones que al propio señor Gil Lázaro se le 
han dado por parte del Gobierno. Yo tengo aquí una refe- 
rida al 16 de enero de 1985, concretamente sobre el señor 
Soria. 

Aparte de esto. tambien es cierto que la Administra- 
ción cspanola. cntcndicndola en el sentido más amplio, 
obviamente se ha preocupado del tema, como lo demues- 
tra, por e.jcmplo, la Comisión del Senado, citada ya tam- 
bicn por el scnor Gil LaLaro, que se preocupa por todos 
los desaparecidos en 1bcroami.rica. Por cierto, cntcndicn- 
do de los hechos concretos de la vejación de los derechos 
humanos en algunos paises, el punto 5~~ de las resolucio- 
nes de esta Comisión, titulación «La actitud del Poder 
Judicial en estos paises,,, habla de la inoperancia de los 
Tri bunalcs. 

Como curiosidad diri. que en ese momento el portavoz 
del Grupo Popular, scnor Ulloa. aunque no sti exactamen- 
te las motivaciones, mantuvo una enmienda de supresión 
de ese punto S.,, de las resoluciones aprobadas por el 
Congreso. 

Entiendo que aquí 1arnbii.n habria que subravar el pa- 
pel que los Tribunales de Justicia deben de jugar en estos 
paises v que no scan cómpliccs, de alguna manera, aun- 
que vo comprendo las dificultades que tienen para ac- 
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tuar en una situación en que no se respetan las liberta- 
des, porque entiendo que era necesario recalcar v por eso 
quiero que conste en el «Diario de SesionesD, ese punto 
5." que  en aquel momento, sin saber las causas, fue apro- 
bado, pero con el voto en contra del Grupo Popular. 

En aras de ese consenso que solicitaba el señor Gil 
Lázaro, y en el que le correspondo, ha de quedar bien 
claro que debe ser totalmente afirmado por todos los 
Grupos y apelar por el papel que los Tribunales de Justi- 
cia tienen allí, aunque sea en esa situación de dificulta- 
des. 

Finalmente, en cuanto al caso chileno, como en otros 
muchos casos, no voy a hacer declaraciones ni considcra- 
ciones generales porque ya se han hecho muchas. Com- 
parto las que aquí se han hecho hoy, pero en el caso de 
Chile quiero resaltar lo entrañable que resulta incluso 
para los socialistas el hecho de que precisamente se cum- 
plan ya doce años desde que se implantó un Gobierno 
militar, que precisamente abortó toda una experiencia 
democrática chilena, incluso una experiencia dcmocráti- 
ca progresista chilena, con el Gobierno de Salvador 
Allende. 

Quisiera recordar, y por eso decía que era una cuestión 
de principios, que siempre el Grupo Popular. en este tipo 
de iniciativas, encontrará nuestro apoyo, qui. actitud tu- 
vieron con los socialistas chilenos, precisamente con los 
que constituían el Gobierno legitimo de aquel momento, 
que actitud tuvieron todos los partidos socialistas en la 
Internacional Socialista sobrccl tema del golpe de Esta- 
do que acabó con el Gobierno de Salvador Allende, la- 
mentando 1ambii.n qui. actitudes tuvieron otras íucrzas 
politicas en aquel momento, que a lo mejor creyeron ver 
que era la solución para Chile, cuando la experiencia, 
como en otros tantos países, como aquí en España, ha 
demostrado que las acciones de fuerza nunca son solu- 
ción. 

indudablemente si cuando hay experiencias de este t i -  
po todos los Gobiernos democráticos y todas las fuerzas 
políticas fueramos coincidentes en no dar  ningún rcsqui- 
cio de  posibilidad de apoyo, hoy el Grupo Parlamentario 
Popular no tendría que haber presentado aquí esta pro- 
posición no de ley. 

El señor PRESIDENTE: Entiendo que a la enmienda 
de adición usted le ha dado el número 1 ,  pero normal- 
mente a este tipo de enmiendas las estamos dando los 
números finales. Es decir, la proposición no de ley del 
Grupo Popular tiene dos puntos y esta enmienda de adi- 
ción sería el punto tres. 

Me parece que no hay ningún problema. Simplemente 
es que las dos proposiciones no de  Icv que tenia el Grupo 
Popular van delante y luego, al final, figurará la cnmien- 
da  de  adición del Grupo Parlamentario Socialista. 

Ruego a la señora Secretaria que dé lectura a esta en- 
mienda de  adición. 

La señora SECRETARIA PRIMERA (Garcia Arias): 
«Punto 3. El Congreso de los Diputados apoya las gcstio- 
nes realizadas hasta la fecha por la Administración espa- 

ñola v le insta a que las continúe hasta el total esclareci- 
miento de los hechos». 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el scnor Gil 
Lázaro. 

El senor GIL LAZARO: Muy breve y cordialmente para 
decirle al señor portavoz del Grupo Socialista que la po- 
sición de principio esgrimida por mi Grupo al comienzo 
de mi intervención, en defensa del texto de esta proposi- 
ción no de ley, creo que ha sido suficicntcmcntc explícita 
y clara. 

Tenga por seguro el Grupo Socialista que el Grupo Par- 
lamentario Popular. como demuestran sus hcchos, ha 
iniciado en esta Cámara una labor de denuncia sistcmá- 
tica de violaciones y vejaciones de los derechos humanos 
y de violaciones y vejaciones de la libertad en todas sus 
manifestaciones, con independencia de cuál sea la excusa 
ideológica -y nunca digo el contenido ideológico, sino la 
excusa idcolbgica- del ri.gimen totalitario que la nian- 
tenga. 

Quienes se excusan ideológicamente en la derecha o se 
excusan ideológicamente en la izquierda para mantener 
estados-policías y regímenes represivos y de fuerza, dcs- 
de luego encontraran siempre nuestra oposición frontal, 
tal como queda demostrado con los hcchos y actos parla- 
mentarios que hemos venido suscitando. 

El señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el señor Crc- 
madcs. 

El señor CREMADES SENA: Por supuesto que en mi 
intervención anterior ha quedado muy claro que el Gru- 
po Socialista n o  ha hecho ningún tipo de acusación idco- 
lógica y coincide, una vez mas, con los planteamientos 
que acaba de manifestar el señor Gil Lázaro. 

El señor PRESIDENTE: ;El Grupo Parlamentario Po- 
pular acepta la enmienda de adición propucsta por el 
Grupo Socialista? í A . s w t t i ~ t ~ i e ~ i t o . )  

A l  no haber objccioncs a la proposición n o  dc ley, parc- 
ce que se puede aprobar por asentimiento. (Puiisu.) 

Queda adoptada por ascntiniicnto la proposición n o  de 
ley del Grupo Parlamentario Popular, con la enmienda 
adicional socialista y con las modificaciones tccnicas que 
hemos establecido con carácter general. 

La Mesa y portavoces de esta Comisión se habían fija- 
do como limite las dos de la tarde para levantar la se- 
sión, al objeto de que los parlamentarios tuvieran tiempo 
de descansar y poder volver a la sesión plenaria que co- 
mienza a las cuatro. Por tanto, hemos llegado al momen- 
to en que no podemos seguir discutiendo ningún punto 
del orden del día, va que el tiempo disponible es inferior 
al normal que consumiría el debate de cada uno de estos 
puntos. 

Entonces, de acuerdo con esta propucsta de la Mesa y 
de los portavoces, creo que convendría levantar aquí la 
sesión, teniendo en cuenta que está previsto que continúe 
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el debate de los puntos pendientes del orden del día el 
mii.rcolcs dia 22 de mayo a las 10 de la mañana. 

El señor G i l  Lázaro t iene la palabra. 

El señor G I L  LAZARO: Muy  brc\,cnicntc para indicar 
la satisfacción del Grupo Popular por este caminar jun- 
tos en estos temas que hoy se ha iniciado. Desde luego, 
esa ha sido, desde siempre, nuestra intención. 

Quiero permit i rme simplcmcntc. en nombre de mi 
Grupo. l lamar la atención de csta Comisión sobre un he- 
cho que creemos especialmente significativo. Hemos sido 
capaces de llegar a una situación de acuerdo y de princi- 
pios en realidades que afectan a compatriotas +*sccp- 
ciOn hecha del  caso Gon/.rilc/. Mart incl-  c u w  sucrtc y 
paradero es incierto y ,  por tanto. nuestras propias rcsolu- 
cioiich pucdcn scr, de alguna manera, limitadah en  su  
el iCi1C.i  ;I . 

En la prbsima sesión, de un  modo muy especial, hnrc- 
nios mcncibn de u n  conipatr iotu que en eslos niomcntos 
está en un lugar lisico. concreto.  clctcrni inxlo. suli.icndo 
una situacion rcalnicntc salvaic. realniente bi rbara .  \ '  

confiamos, estamos seguros, de qiic cii C Y  caso tambii.n 
-en el caso CutiCrrcz Mcnoy- , 1 l C - I  qiic hoy se cumple 
un año de SLI tramitación parlaiiic*iii.ii t;i cn Pleno, csta- 
nios seguros -digo- de que en chc c i i s ~  podremos Ilc- 
gar pcrlcctamcntc al  mismo acuerdo y a la misma cor- 
dialidad a la que hoy se ha llegado. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el  señor Pla- 
nas. 

El señor PLANAS PUCHADES: Igualniente para consu- 
mir un  turno de gracia, como S. S. nos permite. Simple- 
nicntc rat i f icar lo que en un turno anterior indiqui.; es 
decir, que nos lelicitamos igualmente de que el Grupo 
Parlamentario Popular haya adoptado una iniciat iva que 
concuerda con lo que ha sido la tradicibn socialista en 
dclkiisa de las l ibcriadcs v dcrcchos humanos. 

E l  señor PRESIDENTE: Se  Icvanta la scsibn. 
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